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M 0 H A N D A 8  K A R A M A H A N D  G A N D I
1 «Mahatma* —ia Gran Alma—, padre de la inde­

pendencia india, filósofo político y místico hindú, 
nació en Portandern, cerca de !a ciudad industrial de 
Ahmedabad, en la provincia de Borobay (India), el 2 

de octubre de 1869, de padres de la clase de los mercaderes.
Lo reverenciaban millones de indios, tanto musulmanes como hindúes, 
y después de 50 anos de lucha logró ver independiente a su patria.
La figura familiar de Gandbi. envuelta en una breve túnica de fabricación 

casera, con un reloj barato de plata colgando del cinturón, llenó siempre de auditorio, 
los lugares en que predicó. Su gran arma política personal fué el ayuno. La empleo para 
resolver huelgas, para poner fin a las sangrientas disputas entre hindúes y musulmanes, 
en beneficio de los parias y para lograr la propia libertad cuando se le detuvo. Sus ayu- 

nos mis Urges fueron e^  septiembre de 1924 -veintiún d ía s - , en mayo de 1933 -o tr o s  veintiún
(lias____V e n  agosto del mismo año—veintitrés dias . l • i

Se levantaba con el amanecer - a  Us-cuatro de la madrugada en verano-- ^ 
diea de la noche. Su dieta rara vez varió: jugo de naranja, fictas, verduras y ^

?

ni pescado, ni carne, ni aves, 
no hablaba jamás, pero ello 
quienes saludaba a lo hipdú, 
nos con las de sus visitantes 

Gandhi, último hijo de la 
casó a los 13 años, y a los 
Su carrera política empezó en 
asumió la Jefatura del Con- 

Después de asistir en 1931 
Redonda de Londres, Gandhi 
zo a su primer ayuno «basta la 
parias o intocables. El ayuno 
acceder presurosos los dirigen- 
presentación de los parias en 

Internado en la finca del 
la segunda guerra mundial,
veno ayuno, rechazando el ofre-
rante él le hizo el Gobierno de 
ción en mayo de 1944, Gandhi
en todas las conversaciones que 
la concesión de la independen- 
1947. Pocos días antes del 15, 
•ueño de su vida, el Mahatma 
de la política, y en unión del 
Suhrawardy, se fué a vivir a 
más afectadas por los distur- 
tiembrc empezó a ayunar «has-

{

'X'

En su día de silencio, el lunes, 
no le impedía recibir visitas, a 
juntando las palmas de sus ma* 
y comunicándose por señas, 
cuarta esposa de su padre, se 
19 años tenia ya cuatro hijos. 
Africa dei Sur. Más tarde, 
greso Nacional Indio- 
a 1a Conferencia de la Mesa 
fué encarcelado y dió comien- 
muerte», en beneficio de los 
terminó al cabo de seis días, al 
tes hindúes en acrecentar la re­
íos Parlamentos provinciales. 
Aga Khan, en Poona, durante 
Gandhi dió comienzo a su no- 
cimiento de libertad que du­
la india. Terminada su deten- 
desempeñó prominente papel 
habían de acabar determinando 
cia de la India para agosto de 
fecha de la consecución del 
anunció su decisión de retirarse 
dirigente musulmán Huseyn 
una de las zonas de Calcuta 
bios. El día primero de sep- 
ta que la cordura imperase en

Calcuta», Abandonando su actitud el día 4, después que toda la policía de C alcu ta-uuos quinientos
hombres, con inclusión délos oficiales europeos, anglcindiose in d io s-, hubieron iniciado un ayuno
de veinticuatro horas en señal de simpatía y solidaridad con él, . j  r. . .  i c

Este año. el dia 13 de enero, Gandhi dió comienzo a otro ayuno por tiempo indefinido. con el tin 
de lograr la unidad hlndúmusulroana. La India y el Pakistán acababan de mandar a Lake 
Success delegados para presentar al Consejo de Seguridad su dispula sobre Cachemira, 
pero el Mahatma declaró que su ayuno nada tenía que ver con la O.N.U. Después de que 
los miembros del Gobierno indio y los jefes de todos los partidos, comunidades y orga 

nizaciones se hubieron comprometido con su firma a cumplir las siete con­
diciones que él había señalado.

El asesinato de Gandhi tuvo un antecedente en una tentativa realizada 
hace unos días sin éxito, y durante su reciente ayuno, fué el Mahatma ob­

jeto de manifestaciones de desagrado por parte de hin­
dúes deseosos de venganza contra los musulmanes ya 
cansados déla  «no violencia».

Se dice que al tener noticias del asesinato, el Santo 
Padre expresó su sentimiento por la 
muerte del «gran hombre que era diri­
gente espiritual de millones de indios 
y que siempre luchó por la paz».
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/3or ?(. p .  J o sep h  Zhoneick, J. V. J)., misionero en el Ja p ó n

N .ladie tendría gusto en trabajar durante 40 años 
sin éxito o con un rendimiento insignificante.

Desde 1907 los Misioneros del Verbo Divino, han 
laborado en el Japón ocupados en pesadas tareas para 
tan sólo obtener una insignificante recompensa, sin 
que esto fuera óbice para que pensasen en abandonar 
la empresa. El número de conversos era tan reducido 
que había muchos que consideraron la labor misional 
en el Japón, como un fracaso desalentador.

Combatiendo con saña las tinieblas del paganî i-pr. 
por espacio de 40 largos años, los misioneros, al ter­
minar la guerra, han visto de pronto que la luz alum­
braba sus empresas.

El alba de un nuevo día ha comenzado en el Japón. 
Nunca habían existido probabilidades tan alentadoras 
como las de ahora. Janiás las gentes habían llamado 
con tanta frecuencia a la puerta de la rectoría. Es 
como un enfermo que está gravísimo, y ha pasado la 
Ja hora crítica de su dolencia. El Japón se encuentra 
muy débil y se halla exhausto; por ello necesita cuida­
dos muy especiales.

Los misioneros en la tierra del sol naciente, están 
convaicidos de lo necesario que es para el Japón el 
administrarle una rápida y eficaz inyección de activi­
dad̂  misional. El estímulo no debe quedar aplazado 
mañana, es ahora cuando hace falta.

Desde que las antiguas religiones han perdido terre- 
*  pone de manifiesto un creciente interés por la 
gión Católica, interés que no hay que dejar en­

riar. Jamás fueron los misioneros solicitados con 
a urgencia en el Japón, como ahora. Algunos ca- 

^  lañes, considerado este estado de cosas, al regre- 
® América, piden el envío de millares y decenas 

misioneros. Por una serie de,raras cir- 
pn que la demandq va en aumento,

disminuye el suministro.
j no ha dispuesto nunca de im buen número

Misiones católicas solamente se 
tros algunos de los más importantes cen-
osrila f*^ °̂P° '̂tanos. Varias ciudades, cuya ix)bladón 
han y los 100.000 habitanteis, no

El ° todavía a un sacerdote católico, 
irás número de misioneros quedó todavía
nuevos rp̂ i guerra. Al país no llegaran
rarse a titas. Los sacerdotes hubieron de incorpo- 

tiias y muchos perecieron en la guerra. Y los

misioneros extranjeros se encontraban sumamente de­
bilitados por las privaciones de la contienda.

Al terminar las hostilidades resultaba difícil aten­
der las Misiones establecidas, debido al creciente nú­
mero de gentes del pueblo atraídas por el Cristianis­
mo. Los misioneros del Japón oraban y confiaban en 
que el mundo católico respondiese enviando un nuevo 
ejército de sacerdotes, hermanas y religiosos. Hasta 
la fecha sólo unos pocos, aunque muy valiosos, han 
respondido a la llamada.

Hay vocaciones más numerosas que nunca. Es un 
proceso lento el preparar a los jóvenes para el sa­
cerdocio, pero esta parece ser la única esperanza para 
el Japón hasta tanto que el influjo de los misioneras 
extranjeros se reduzca a im mínimo.

El que los jóvenes japoneses sean sinceros en sus 
aspiraciones para el sacerdocio, se evidencia por los 
siguientes mensajes escritos voluntariamente por al­
gunos de los estudiantes del Tajimi Seminary de los 
Misioneros del Verbo Divino, y traducidos del original 
japonés.

M e n s a j e  d e  T h o m a s  Y a s u d a  T e i j í

En su misericordiosísima providencia, el Señor me 
ha conducido a la Fe Católica. Recuerdo como im mi­
sionero del Verbo Divino llegó hace 20 años a  nuestra 
ciudad y habló con tal fervor que mis padres y yo 
fuimos gradualmente atraídos a la iglesia.

Nuestra dicha al convertimos fué indescriptible, 
semejante a la alegría de los invitados de Caná, al 
beber el maravilloso vino del Maestro. El buen mi­
sionero que nos atendía se asemejaba a otro Buen 
Pastor, haciendo bien por doquier. Era un vivo re­
trato de Jesús.

Cuando más tiempo transcurre me doy más p>er- 
fecta cuenta del mísero estado de los incrédulos. Un 
poderoso deseo me impulsaba al sacerdocio abrasán­
dome el corazón, pero vacilaba al pensar en mi poco 
talento y torpeza.

Solicité ser admitido en el Seminario de Tajimi y 
pronto comenzó el trabajo de mi vida. ¿Cómo podría 
dejar diariamente de dar gracias a Dios por haber 
logrado un avance en el noviciado y en el curso de 
filosofía para pasar a los estudios teológicos ?
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El día de la rendición del Japón, nuestro Superior 
regional, nos dijo : «El hecho de que la guerra co­
menzase en la fiesta de la Inmaculada Concepción y 
ahora ha\-a terminado el día de la fiesta de la Asun­
ción, tiene sin duda alguna, un profundo signiticacio. 
Los japoneses van a Cristo por medio del poder de 
María.»

Hov día, en el Japón, iin]>eva la mas espantosa .po­
breza'v los más vivos sufrimientos, Pero lo que gra.n- 
demente necesitamos por encima de todo son apostóles 
de Cristo abrasados con el fuego de Pentecostés.

W e n s a j e  d e  L a w r e n c e  Y a m g u c h i  T s ú g i o

Repasando el pasado, se me representa mi familia 
unida siempre en el fervor de un activo catolicism >. 
El cariño de mis padres, las oraciones-de nuestro fio- 
gar, y las primeras lecciones dcl catecismo, fueron 
la esencia de mi espíritu actual que in-e oaorgullece 

De este período preliminar una cosa se destaca . 
M' instructor religioso me relataba frecuefitcmentc la 
belleza y sagrada importancia del sacerdocio. V con 
ello consiguió sujetar mi corazón con unos lazos que 
cada vez han sido más dulces y más fuert^..

Tendría unos doce años, cuando me ocurrió un casO 
muy significativo. Me encontraba sumido en uiia es­
pecie de ensueño, cuando'un ¡>enetrante ruido llego a 
mi oído. De pronto y desde no sé donde se me apa­
reció una visión de Cristo.

Me aparecía, exactamente, como mi! veces le había 
contemplado en el cuadro que teníamos colocado en 
leí humilde altar de nuestra casa. El Salvador mostran­

do sus llagas a los asombrados Apóstoles. Me miraba, 
con }>enetrante mirada, y sin hablar palabra alguna, 
me incitaba a seguirle. Di unos cuantos iiasos y súbita­
mente me detuve. Des])ués de este día no he podido 
olvidar la tristeza que veló Su Semblante cuando yo 
me detuve. . .

Al día siguiente volvió a repetirse lo mismo. Esta 
vez no me detuve tan pronto y llegu..' hast.a muy cerca 
del Maestro. Su Santa Faz resplandecía com sublime 
satisfacción. Quizás cualquier muchacho haya tenido 
estos «sueños», pero para mi fué una señal evidente 
de que el Maestro me quería en Su Viña.

Nue-iro difunto párroco el P. Schoeppler. S. V. !) , 
hombre de verdadero celo apostólico, me guiaba con 
su santa experiencia hasta que cayeron todas las ba­
rreras qu? imiicdían mi entrada en el seminario. I.a.̂  
oraciones a San José y a la Santísima IMadre, ablan­
daron los corazones de mi lío y mi tía que duramtei 
tanto tiempo rehusaron concederme su permiso.

Mi diaria oración en el seminario es que aunque 
soy un mortal tan insignificante llegue a ser un sa­
cerdote que contribuya en algo a calmar el hambre 
espiritual d 1 pueblo japonés.

T. * *
La esperanza del Japón está puesta en estos jóvenes 

como Thüinas Teiji, Lawrence Tsúgio,'tan dispuestos 
a ser educados en seminarios y casas de religión. 
La Tierra dcl Sol Naciente puede algún día verse 
alurnbrada por la purísima luz de la verdad de Dios.

Traducido de la revista «The Christian Family 
and Our Missions», por A. Soto García.

Esta vista del Sem ina­
rio  deTajim i es uotable 
por haber sido tomada 
a través del río  Toki, 
desde la puerta  de tjn 

santuario  chino.

..gi*r.
por cierto.

Crist

O bsérvese estos tres lv\
niños japoneses pu«-
tos en cuclillas según mi
la ex traña  costumbre
a d o p t a d a  en sus charlas

y juegos, bien singu'af La;
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por el Padre W enceslao G arcía, S . I.
Cristianas y alumnas de Lupong, diócesis de Ankiog, acom pañadas de las Presentandinas

Los PP. Jesuítas franceses, d e  quienes los españoles recibimos 
la Misión, nos legaron una institución de auxiliares indígenasí 
que han venido prestando preciosos refuerzos a la obra de l mi­
sionero. Esta In^tiiudón es la de las Presentandinas, cuya 
fonnación está a cargo de las H ijas d e  Jesás en esta Misión de 
Anking.

Sin ser propiamente Religiosas viven en Congregación, bajo el 
título de la Presentación de M aría; hacen dos años de noviciado, 
al fin de los cuales em iten los tres votos religiosos com pleta­
mente en privado añadiendo la  promesa de dedrcarsfc a  la obra 
de la evangelizadón baj'o la  obediencia de los Superióres.

La formación literaria precede de ordinario a l noviciado y ha 
ido cada v6z más en aumento e intensidad a  m edida que las 
circunstancias y progresos de China lo exigían. Ahora se las da 
.1 todas o a casi todas el bachillerato, y acoso no oslé lejanoi 
el día en cjue haya que darlas los estudios de Universidad.

La selección proviene de las fam ilias cristianas que cada m i­
sionero cuenta en su parroquia. Vienen a l Colegio de las H ijas 

de Jesús, donde contimiaii los estudios y luego empiezan el, 
noviciado. Terminado éste pasan a un D istrito misionero al

lado de o tra  Presentandina experim entada, y si cu ese año sa­
tisface su proceder recibe d e  manos del Sr. Obispo o del Padre 
Superior la  m edalla d e  la  Congregación, a  la  cual quedan unidas 
por los mismos votos temporales y  privados que cada año re­
nuevan.

Su obra evangelizadora se concreta principalm ente a la d irec­
ción de la escuela parroquial de niñas y a  la de los catecume- 
naaos de muferes. E llas, además, visitan las fam ilias, s irv in  de 
m ediadoras en los negocillos que ante el P adre se han de resol­
ver, y son con respecto a  las niñas y cristianas lo que el cate­
quista es para los niños y los hombres.

Los PP. Jesuítas franceses han sido generosos con nosotros 
y siguen prestándonos algunas Presentandinas de la diócesis de 
Shang/urí, por no bastam os aun las form adas « i  nuestro terri­
torio. ejue tiene pocos católicos.

Generosos bienhechores han contribuido en parte a  la  forma­
ción do nuestras Prescaitaiidinas, ofreciéndonos algunas becas 
perpóluas o limosnas especiales para este fin.

Los ocho años de guerra entorpecieron no poco el recluta- 
inientó y formación de aluiimas para esta excelente institución.

1

■ 0

Novicias Presentandinas en la sala de bordado y arreglo 
de ropas de Iglesia.

El P. iüsé Arguelles con un grupo do alum oas que se j>reparan 
para Presentandinas.
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¡Dios te salve María!; te saludan todas los cristianos, los indios, de

‘'2 & T , t .  nu.s-
¡Dios te salve de tus enemigos, q.i^ son los .gál-

"^Zs ̂ a rT a l ^Te fsa s í t i í " q "  S  dilrlTa e^roViros paganos al miraros sea 
aurora de conversión, luz a sus ojos de noch,.

•U e n a T Ís  d f  gracia! Rebosante Vos y los paganos del todo ^°ftos y 

pro déis al mando y .

Ü s tis l7 7 7 a m n  tafnbiéí. Por eáo elRoino de te Uijo ado tiene lin 
% r ‘7  nLclae generaeionee no te de tu eeno.

T  h l 7 7 f i7 o

T S lí% fr o 7r iT ¡ is tT l¿ e  Z tr e  d i  munlo por,ue le

^“^ lu u ig a  para doe no lo seamos

^  ’  ^ ^ r i T ^ o r l ^ í V Z r T m d i Z l T t e e a  muerte mortal elno uiíuL 
^De las 500 000 diarias cuantas son segundas muertes porque

7 L Z  7 o 7 p rtiJ:r¡7
‘"^^'7 m i: r i í - r ¿ T / ; s f “  i 7 z z :  7 7 iX 7 'i7 :n e ^  como
La d f^ r is tJ , como la de la Iglesid. En ella acuérdate de mis indios y de
su misionero y Dios te lo pagará cdfitupLicaáo al menos. . ,„  , .su misionero y u> ^  igi^ciEXA, C. M„ Misionero de Padangui (Cuttack).

B

&

B

&

B

e

B

B

En el próximo Febrero ter­
minarán el noviciado nnas ocho 
novicias, y por algunos años 
habrá una interrupción por fal­
te de quienes las sucedan. Em­
pezamos a seíitir los efectos de 
la falta de reclutamiento de los . • V» '

pasados años de guerra. Por 
bien empleado puede dar su 
limosna cualquier btenhecbor 
que ofrezca su dinero para esta 
excelente o^ra.

Dia de las Misiones^ 13 

Octubre de 1947-

B E C A  A N U A L  

5 0 0 p ta s .

iQuleo forma una Presentan- 
dina forma una Misionera!

Los envíos a Secreta­

riado  de Anking

A zcoltla,19. - Palencla

i r r i °  . z . t  ‘ x . S ' i 4 . . r ‘4 "  o“ “ i4
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«[La Maestra TonangI » Este es el nombre que 
se oye pronunciar mil veces al día, en Nagtupacan, 
uno de los pueblos más grandes de la provincia de 
Abre, y próximo a su capital.

En cada calle y en cada hogar se escucha el nom­
bre de la maestra pronunciado con cariño por miles 
de personas a cada hora del día. Pero lo maravilloso 
del caso es que esto mismo viene ocurriendo desde 
hace ya largos años.

Aquel que por casualidad llega a Nagtupacan, bien 
pronto conoce quien es la personalidad mas destacada 
del pueblo. Cada cual os la señalará : Es la Maestra. 
Ella, la que ha educado a la generación actual y 
quien la ha instruido en la doctrina cristiana.

Unos cien niños, se agnipan cada mañana alrededor 
de la Maestra Tonang, saludándola al llegar a la es­
cuela, Y en ella contemplan una cara risueña cuya 
juventud y hermosura ha sido sacrificada cumpliendo 
escrupulosamente con sus deberes. Aun cuando se 
le notan las arrugas impresas en su rostro por cua­
renta estíos, no cree pertenecer a otra generación, 
ya que posee un espíritu juvenil y vibrante. I.os 
corazones infantiles van a la maestra del mismo modo 
que' hacia sus madres bondadosas.

Haoe veinte años ya, que la. Maestra Tonangy 
propiamente llamada Miss Petrona Torredano, llegó 
con su diploma en el bolsillo y abrió la primera es­
cuela en Nagtupacan. Fué entonces, y todavía es 
hoy el único maestro que hay en el pueblo.

Su comienzo fué muy rudo. Solamente encontró en 
en el pueblo, dos o tres familias católicas/ La mayor 
parte de los habitantes pertenecían a los cismáticos 
Aglipay o bien a los Tingians, que todavía persis­
ten en las antiguas costurribres paganas. Con su 
personal iniciativa y con valor, sin igual, siendo una 
niuchacha, tan sólo, ha conseguido elevar el nivel 
inoral en todo el pueblo.

Y con dos décadas ha logrado tal transformación, 
que hoy son casi todos católicos, Los pocos paganos  ̂
que restan parecen inclinarse cada día más del lado 
de la iglesia. De manera, que los prosélitos del des­
dichado Aglipay sé han redqcido a un puñado.

Para darse uno cuenta de lodo lo que esto significa 
sólo es necesario caminar por la carretera hasta el 
pueblo de Dallaguisan. Cuando recientemente fui allí, 
no encontré ni una sola casa en que me permitieran 
entrar para celebrar la Santa Misa. Las gentes son pa­
ganas y anticatólicas. Se necesita poseer un alma heroi­
ca para establecerse allí y conseguir unos resultados 
como los obtenidos por la Maestra en Nagtupacan.

Ningún poblado indígena, ni barrio alguno puede 
gloriarse, según mis informes, de haber obtenido un 
éxito mayor que Nagtupacan. Ño solamente son ca­
tólicos de nombre, sino que lo son por sus hechos. 
Los piños, los jóvenes y también los ancianos no 
pasan ni un domingo sin dedicar cuarenta y cinco 
minutos al Santo Sacrificio de la Misa.

Hay pueblos en los que algunos católicos parecen 
mostrarse reacios en llamar al sacerdote para que • 
auxilie al enfermo; pues bien, su dice, que en Nag­
tupacan nadie muere sin el Santo Viático b la Ex­
tremaunción. A ningún recién nacido le falta el 
Sacramento del Bautismo. Si la muerte se presenta 
antes de la llegada del misionero, la Maestra To­
nang acude para echarle las salvadoras aguas. En 
el registro bautismal figura su nombre, inscrito, innu­
merables veces, como madrina.

No hay nadie en la ciudad que exceda en dotes a 
■ este ángel misericordioso. Cada tarde, dedica sus 
horas libres a visitar enfermos. Los herejes y lo» ca­
tólicos tibios son invitados por ella a los Sacramentos 
y a la Misa del domingo. Sus semanas de vacaciones 
,las dedica a explicar el catecismo en los pueblos cer­
canos, a donde rara vez llega el misionero o el maes­
tro católico.

Tiene, pues, una mano tan hábil para tomar el 
pulso al pueblo, que para cualquier cosa que precise 
indagar acerca de las condiciones espirituales de 
ciertos individuos, la maestra Tonang tiene siempre 
la v’erdadera y exacta respuesta. «Padre», dice, «ten­
gamos paciencia y esperemos un poquito más»; o 
también: «Padre, debemos rogar, le he hablado y 
creo que muy pronto estará con nosotros». Rara vez, 
o nunca, hay quien se le escape de sus manos. Así
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como el buen perro de caza sigue el rastro de la 
pieza, ella sigue el rastro de- un alma descarriada.

No hace mucho me di cuenta de que el color había 
desaparecido de las mejillas de la maestra Tonang. 
«No es la tristeza lo que influy>e en su aspecto», 
pensé, «debe hallarse abrumada por pesados proble- 
ntas que resolver». De todos modos vacilaba en ex­
plorar su estado de animo. Unos días más tarde la 
razón de todo ello se puso en evidencia.

Con una luz que resplandecía en sus penetrantes 
ojos, me anunció: «Gracias a Dios, Padre, el (^ligro 
ya ha pasado. Iban a abrir una escuela pública en 
Nagtupacan, v usted bien sabe lo que esto significa. 
El mismo alcalde había hecho un oucn donativo para 
la construcción del edificio y los princi¡)alcs dol 
pueblo, armados de halagüeña! ¡nomesas, iban de 
casa en casa para convencer a los padres que inscri­
biesen a sus hijos en la escuela pública que pronto se 
construiría. Gracias al buen Dios, los padres de Io.í

manos de familias pobres. • «Estos niñitos tan pobres 
lo necesitan más que yó», dijo.

Recientemente la visité en su casa; se encontraba 
enferma, débil y con fiebre. La exhorté a que i)cr- 
maneciéra en cama leposajudo algún tiempo, dos meses 
por lo menos. Y aquella misma tarde, al póco rato, 
llamaba a mi puerta para presentarme una pareja que 
deseaba casarse. Le reproché por descuidar su salud 
viniendo desde tan lejos en las condiciones en qui­
se hallaba.

Tímidamente repuso, «¿Qué otra cosa podía,hacer. 
Padre ? Esta pareja pasaba por delante de mi casa y 
casualmente escuché sus planes. Se fugaron, e inten­
taban casarse en la iglesia Anglipayana, Los llamé \ 
les hice ver su error. La muchacha era. c-alólica, i>ero 
el joven jiértcnece a una familia de acérrimos angii- 
payanos. Ahora desean con ansiedad casarse en li. 
Iglesia Católica.

1.a mayor gloria para el inisiuner;) no es la er- r-

•*1

fc'v-

L \  MAES'IRA TONANG RETIENE LA ATENCION DE LOS NIÑOS Y A  LA HORA DEL RECREO ÜUI.V Y D lR lG E SUS JUEGOS

niños, todos ellos, sin ninguna excepción, rechazaron 
la idea. Aún cuando nuestro local es pobre y provi­
sional, prefieren enviamos a sus hijos. Saben muy 
bien que la educación sin religión dada en un magní­
fico edificio, no puede igualar a la educación reli- 
gio.sa dada en las más desfavorables coridíciones».

El que los esfuerzos de la maestra Tonang sean 
recompensados con tan notable éxito, no debe atri­
buirse solamente a su celo o perseverancia. Los re­
sultados. no surgen tan sólo de la actividad, son con­
secuencia de un firme espíritu de sacrificio. Es una 
víctima de alma heroica. Ha estado ejerciendo su 
apostolado a costa de su salud,, pero sin quejas ni 
desmayos. No pide salario alguno, pero acepta lo 
poco que el misionero puede ofrecerle al mismo 
tiempo que su gratitud.

El exceso de trabajo y Una vida de privaciones le 
dan un aspecto de consunción. Cuando traté de ob­
tener para ella, alguna ayuda de la «Catholic Wel- 
fare Organization» y una buena remesa de leche, 
rehusó aceptarlo para ella. Todo fué a parar ,a •

ción de edificios para escuelas e iglesias, son lo:. 
tronos que ]>ara el Espíritu Santo edifica en el inu- 
rior de muchos corazones. Qué bendición es ser un 
maestro que ])or su personal piedad y una vida pura y 
sin mancha alguna, jtor su infatigable celo para salvar 
las almas, no tan sólo es capaz'cle sacar a sus oyentes, 
de la obscuridad, sino también de cambiarlos por 
completo e incrementar en ellos la luz de la Gracia 
de Dios,

Nagtupacan hoy día lleva impreso el sello de la 
maestra Tonang. Sus habitantes han recibido de ella 
no solamente una educación cuidadosa, sino _ ad,eni_ás 
un espíritu cristiano firme e imperecedero. Difícil­
mente encontraríamos persona alguna que, aun pre­
tendiéndolo, pudiese hacer otro tanto.

Aunque sería la primera en negarlo, la maestra 
Tonang es la joven que «ha hecho» un pueblo, tal 
como lo que hoy es Nagtupacan.

Traducido directamente del inglés jK)r
. A. Soto García.
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L a  C o n f e r e n c i a  B c u m  e n i c a

P a n p r o t e s t a n t e  p a r a  el a ñ o  I948

C o n c i l i o  e c u m é n i c o  d e  l a ®  I g l e ® i a ®  

e W o r l d  C o u n c i l  o f  C h u r o h e s )

E n tre sa ca d o  de un  a r tíc u lo  qu e  pub lica  el 
R  P. C am ilo  C rivelli, S. I. en  la  re v is ta  «Ci- 
v ilta  C atho lica»  su m a m e n te  in te re sa n te  p o r 
d a r  u n a  id ea  del p ro g ra m a  de e s te  C o ngreso  
de n u e s tro s  p o b re s  h e rm a n o s  d isiden tes. Q ue 
el S e ñ o r  se com padezca de éllos y lo s  vuelva 

a  su redil.

A N T E C E D E N T E S

E l año 1910 en Etlim burgo s.j verificó u i  Congre-jo Misio­
nero Protestante que produjo tres movimienlos-.

t “ E l movimiento misionero, que organizó cl 1 . M. C. (I:i- 
lemational Missionary Council);

El movimiento de «Fe y Disciplina» (F a th  and O rder) 
quJ celebró las conferencias de Losanna (1927) y de Edim bur­
go (I937)'

3® E l movimiento de «V ida y Trabajo» (L ife an W ork), 
que celebró las conferencias de Stokolmo (1925) y de Ox­
ford (t937).

Los que intervinieron en 1937 en los dos congresos de Tos dos 
últimos movimientos respectivamente, dada la múlua dependencia 
de ambos movimientos, vieron y propusieron la necesidad de 
formar una organización común que se llamase \V. C. C. 
(World Council o f  Churches - Congreso m undial de las iglesias) 
y recogiese los intentos de los dos movimientos y aquél otro de 
la unidad o 'unión de todas las iglesias.

Este Concilio Mundiail d e  las Iglesias formó, a su vez, 
en 1938 en la  reunión de Utrecht un Comité Provisorio d?:! 
mismo para la ejecución de los estatutos formados en dicha 
reunión.

Tal programa o Estatutos, de ia W . C. C., después de d ili­
gente examen, fué enviado a las iglesias interesadas.

En enero de 1939 se reunió en S t. Germain el Comité Pro­
visorio del W. C. C. E ntre otras cosas, se convino en enviar 
a la Santa Sede una carta en la t]ue se decía que si c l Comité 
estaba enterado, por datos anteriores, de que la  Iglesia de Rotna 
no entendía participar oficialm ente en el Conqilío, con todo, ra­
zones de cortesía exigían que la  Santa Sede fuese inform ada de 
cuanto se iba .realizando. Expresaba además la carta la esperanza 
de que se ofreciere oportunidad de intercambios d e  ideas y de 
consultas no oficiales a teólogos y eruditos católicos. La Santa 

\S ede  respondió por medio del.D elegado Apostólico de Gran Bre- 
laña, diciendo que nada im pedía que se consultase confidencial- 
tiente a los Obispos y a l Delegado Apostólico-

F I N A L I D A D  P R I N C I P A L  D E L  W . C. C

^^Hallar la «Una Sancta» es cl fin  últim o del W. C. C -; es 
>t, encontrar un órgano que hable con autoridad sujtrema en 

materia de doctrina y moral. He aquí cómo explica esto cl Se­
cretario del W. C. C-- Mr. W- A. V isser’t Mooft (C fr. Christe.i- 

mn, 1946, Autuum p. 434); «El Concilio ecuménico no debe 
pretender representar a  la  «Una Sancta», pero puede y debe 
Poc.im ar que es un cuerpo en el cual y por cl cual, cuando a 
 ̂ ‘OS le plazca, la «Una Sancta» será m anifestada. Como iiis- 

**01 n no tiene autoridad. E n linea horizontal es una no bien

conexa federación de ig les 'a t desemejantes que no concuerdan en 
cosa? fundamentales de fe, de disciplina y  de ética. Pero en 
línea vertical es el lugar donde la  Koinonía (com unidad) en una 
sola Fé puede llegar y ha llegado ya. al menos en pqrte , a  ser 
visible. Cuando esto suceda, cuando la organización del W. C. C. 
sea la  «Una Sancta», entonces la  confusión de las lenguas habrá 
cesado y la desunión de las iglesias (sectas) será cubierta por la 
unidad esencial de la Ig lesia de Cristo».

T R A B A J O  D I F I C U L T O S O

A los Protestantes no se les es.capa la  dificultad  de encontraf 
la  «Una Sancta» entre las iglesias (sectap) y de obtener el fin 
que se propone el W . C. C. Con lealtad  lo reconocen, y tra tan  de 
resolver o superar los obstáculos con todo empeño y d iligencia» .

Realm ente para hallar la «Una Sancta» (coa estas palabras 
se significa la  verdadera Iglesia) hay que convenir en gué es 
Iglesia. Y ciertam ente entre más de 300 sectas se sacan innume­
rables definiciones que hacen sumamente dificultoso d a r  con la 
verdadera noción. P ara  unos, dice el escritor L . J .  van H olk 
(C fr. Christendora, W inter 1940), Ig lesia  es una indicación vaga 
de todo aquello que tiene relación con la  vida cristiana organi­
zada; es una form a institucional de comunidad religiosa; es in­
visib le; es la  ligación de la  iglesia visible e  invisible; es la  his­
tórica unidad del Cristianismo organizado; es la ideal comunidad 
de los Cristianos, etc.

P ara  Lulero y los Luteranos la Ig lesia  se encuentra donde 
quiera que se predique la Palabra de Dicp y  se adm inistran rec­
tamente los sacramentos. '

P ara  otros (E . H . W ahlstrom) es el Cuerpo de Cristo cuya 
cabeza es E!, es la  Iglesia de la  Farñilia de Dios por E l fun­
d ad a  con la  revelación de sí mismo-

A- E- Garvie cita la conferencia de Lambeth d e  1920, la  cual 
declara ser miembro de la iglesia univeraal de Cristo todos 
aquellos que han sido bautizados en el nombre de la  Santísima 
T rin id ad ; pero habiéndose observado que con tal definición que­
daban excluidos los Quakeros y cl E jército de Salvación, en la 
relación de 1922, se introdujo la siguiente enmienda;

«La única Iglesia de Cristo consta de todos aquellos que han 
sido redim idos por Cristo y en Cristo». Y en un llam ado a  la  
plegaria lanzado por el I- M\ C. encontramos:

La Iglesia está donde quiera que un corazón cristiano se in­
clina para hacer una oración solitaria.

P ara  algunos la Iglesia es el Cuerpo constituido por aquellos 
que han recibido «el mensaje» para d a r  testimonio de la gracia 
y de la verdad de Dios-

E l Secretario General del W- C. C. escribe: «Todos.nosotros 
creemos que existe una Iglesia en las iglesias, pero no conve- 
Inimos cómo y donde existai, o cómo y donde e lla  opere. Para al-
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gunos sws notas son la  tradiciona! aceptaciián de l Credo y del 
E piscopado; para  otros es exclusivamente la  pureza d e  la  doc­
trina  b íb lica; para  no pocos, la  fe  persona! d e  se r miembro de 
la  iglesia, para  muchos la  com pleta libertad  d e  doctrina y de 
culto.

E s por lo tanto humanamente imposible, entre todas estas 
d iferen tes notas, llegar: a  una nocidn oomún d e  lo que es l a  Ig le ­
s ia  en las iglesia®, y  como se podría defin irla  con una fórmula 
ecunémica.

L a enorme m ultiplicidad de sectas protestantes fué considera­
d a  por ellos durante largo tiempo como una gracia especial de 
Dios, de la  que según ellos está privada la  Iglesia Católica, 
T a l m ultip lic idad d e  secta^s y  de doctrinas, decían^ es una prueba 
d e  la  fecundidad y  exuberancia de la P alabra de Dios, libre­
m ente predicada.

D e esta m anera una secta insiste en una doctrina quizá olvi­
d a d a  por otra, cada secta d a  testimonio de alguna nueva «expe­
riencia re lig io sas , que puede comunicar a las otras.

Modernamente, con todo, ante la  d ificu ltad  que ofrecen a  la 
unión las divisiones en secta, tratan  de d ian inu ir el espíritu 
denom inacional y de sustituirlo con el espíritu ecuménico, des­
arrollando la  «conciencia ecum énicas.

E n tre  las d ificultades previstas se han de contar las,que nacen 
de la  naturaleza m ism a d e  las iglesias.

Las iglesias prqtestantes son muy num erosas; algunas antiguas, 
otras nuevas; algunas con pocos centenares de adeptos, otras con 
varios millones de miembros; algunas unidas en sociedades o _

federaciones, otras Ubres d e  todo ligam en; algunas con confe­
siones de fe  que conservan las principales doctrinas cristianas, 
otras que niegan dogmas im portantes; algunas form adas por 
grupos más o menos compactos, otras independientes entre sí y 
constituidas cada una por un sólo grupo de fieles.

¿Cuáles de estas Iglesias serán adm itidas en el W . C. C .> 
Cuanto a  la  doctrina e l W . C. C. h a  establecido que serán ad­
m itidas como sodas solam ente aquellas que reconocen a N .S . Je­
sucristo como Dios y  como Salvador.

«Imposible P osib ilidad».
Con estas palabras del conocido teólogo protestante Niebuhr 

podemos caracterizar la  situación problem ática de las tendencias 
unitivas. . ‘ '

E l  grupo de las iglesias A nglo-episcopalianas se halla perplejo 
ante la  rea lidad  y  fin a lid ad  de l Concilio M undial Ecuménico.

Un m inistro episcopaliano, M r. Angua Dun, (cf. «Chris- 
tendom» W inter 1941) se expresa as í: «Somos como una familia 
d e  hermanos, pero con profundas divisiones. U n hermano quería 
invitar al almuerzo a  un vecino, pero otro le sale al encuentro al 
bu éspsd y le dice, que las disenciones entre las dos fam ilias soa 
muy profundas para pocipr comer juntos».

Las iglesias orientales ante los 85 puestos que se les h a  reser­
vado para la  asam blea de 1948, hasta e l presente sólo han, 
solicitado en trada cuatro iglesias y éstas son las más pequeñas c 
insignificantes. H ay  puntillos de ritos y patriarcados- Dado que 
entre la  Ig lesia  Rusa, ¿a  quién representará; a la  Iglesia o al 
E stado ?

N u e s tra  sag rada Religión no adm ite pesimis­
mos... E l  pesimismo o sea la  propensión a 
ver y juzgar las cosas por el aspecto más des­
favorable cabe muy bien cuando sólo se confía 
ea el poder humano, lim itado, falib le y a ide- 
ble, aunque cien veces aparentemente inven­
cible; pero cuando se confía en Dios no hay 
pesimismo posible, es absurdo, la  victoria es 
segura, unas veces próxima, inm ediata, otras 
lejana y  a ip  posterior a  nuestra vida, pero 
siempre cierta  y  perdurable, no momentánea e 
inestable, sino eterna.

Excuso decirte lector, con cuanto optimis­
mo, con cuanta fe  y confianza debemos rogar 

^  al Corazón Divino d e  Jesús por cada una de 
•im las Intenciones misionales que e l Papa nos 

tw om iénda mes tras mes. Quizás en nuestra 
to rta  v ida ao saborearemos e l éxito; pero 
lo celebraremos sin  duda alguna a llá  en la 
otra, cuando a  la  súplica universal que nos

Eid e  el Papa le llegue la  hora de ser apro­
ada por el Señor.

N uestra súplica de hoy se refiere a  la  In ­
d ia ... [L a In d ia! Inmenso país que proclama 
hoy su libertad  política tras siglo y  medio de 
dominio inglés. L ibertad  mezquina y temporal 
que de n a d a  le sirve si sigue aherrojada en la 
esclavitud d e  sus errores y en las tinieblas 
d e  su (íeguera m antenida por su soberbia m ul- 
tisecularmente. Pero ya le llegará también la 
hora en que proclame su libertad  verdadera, 
la  única libertad , es decir, la  libertad  de Cris­
to con su Iglesia que no es n i oriental ni 
occidental, sino imiversal y no está sujeta a 
prejuicios mundanos. Los indios americanos 
eran esclavos cuando libres de toda sujeción 
discurrían por sus bosques y  sus estepas y 
fueron libres {este es el verdadero sentido de 
la palabra) cuando sujetos a la  Corona de 
Castilla doblaron sus rodillas como el solda­
do y  e l religioso. '

E n este trance, político de la  Ind ia, en 
que se creen libres, rpguemos a l Señor que 
efectivamente lo sean, es decir, que se libren 
de la tiran ía  d e  las castas, que no continué 
la  m ujer siendo esclava del absurdo poderlo 
de l hombre, que no sigan bajo el yugo de 
una concepción fatalista de la  vida y  vícti­
mas, en fin , de im falso dios, Brahm a, sin 
entrañas de padre que se alim enta d e  la 
sangre d e  sus criaturas.

C O N C L U S I O N
H e aquí las dificultades y los nobles intentos d e  nuestros 

Hermanos disidentes por lleg ar a  la  verdad y un idad  d e  la  Fe; 
los católicos, por lo tanto, lejos d e  permanecer indiferentes, debe­
mos m uy d e  corazón ayudarlos con nuestras plegarias, teniendo 
presente que ellos mismos «humildemente» reconocen {en la 
Confesión U nitaria  de Edim burgo), que sus divisiones son con­
tra ria s  a  la  voluntad d e  Cristo y que ruegan a  Dios para  que en 
su m isericordia abrevie los días d e  la  separación y los guíe con 
su E sp íritu  a  la  plenitud  d e  la  unidad-

I N T E N C I O N  M IS IO ­

N A L  D E  F E B R E R O

cOue au m en te  
l a  r e l i g i ó n  
cr istia n a  en la  
— I n d i a »  —

V

líW

Momentáneamente es un hecho cierto que 
la  Asamblea Constituyente In d ia  ha aprobado 
una serie de cláusulas relativas a  los dere­
chos religiosos, culturales y educativos, clau­
sulas que allanan el camino a  seguir por los 
H eraldos d e  la religión cristiana, pregonep 
de la  lib e r ta d .— lía  tenemos abierta una 
puerta, d e  importancia, p ara  que aumente la 
religión cristiana en la India. E l SejSor se­
guirá abriende, a  su tiempo, todas las demás. 
Oremos y  totgam os confianza absoluta.

EL C O L E G I O  U R B A N O  
DE P R O P A G A N D A  PI DE

DIOS no elige sus sacerdotes por 
el color de la piel. Por el Colegio Ur­
bano de Propaganda Pide han pa­
sado centenares y aun millares de 
jóvenes indígenas, algunos de los 
cuales han alcanzado las mayores 
dignidades de la Iglesia. 5  Sin dis­
tinción de razas, como verdaderos 
hermanos y] unidos por el mismo 
vinculo de la caridad, japonese.s, 
chinos, indios, africanos, etc., se 
preparan junto a la sombra del Va­
ticano, para ser más tarde los guías 
de sus hermanos indígenas. 5  Y 
como en Roma, también en los se­
minarios mayores y menores de 
África, China, Birmania, Tonkin, 
Cocbincbina, etc., unos 20,000 aluna- 
nos se preparan para ser pastores 
del redil de Cristo. B  Mas, ¿qué son 
20,000 para tantos millones de infie­
les? Las vocaciones abundan; lo que 
faltan son medios, para construir 
seminarios... para sostener esas vo­
caciones. B  De cada uno de los lec­
tores depende la solución de este 
problema. Contribuyamos a ello, 
por medio de la Obra de San Pedro 
Apóstol, inscribiéndonos en ella y 
ayudando a la construcción de los 

seminarios indígenas.
DlrtciAint P. de la Obra, Plaza de las Co- 

mendadoraz, 11. Madrid.
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Oremos por China!
Al Rdmo. P. ]0 > É  FOGUET, C. M F..
Prefecto apo iló lico  do Tunkf Chino'.

¡SeñorI, que en los campos de la inmensa China 
no haya tanto erial: 
erial de Tu Nombre, 
erial de Tus Cruces, 
erial de Tu Paz...

Que los crucifijos de los Misioneros 
florezcan doquiera; yen marcha triunfal, 

refuljan, cual armas 
de la Caridad, 
que a China conquisten 

para Tu bandera de Amor y Verdad.

Y en las explanadas de arenales rubios, 
y en el hormigueo de la capital, 

triunfen Tus Amores, 
impere Tu Paz...

Que, rendidas, caigan todas las pagodas 
cual viejas palmeras ante el vendaval, 
y se alcen iglesias, que con sus campanas 
clamen a los aires Catolicidad.

Que los seguidores de Buda y Confucio 
sientan la pureza de Tu Testamento 

y amen Tu Verdad.

Que en toda la China se adore Tu Nombre, 
florezcan Tus Cruces, 
no haya tanto erial...

Señor, si en el mundo 
florece hoy la paz;

la paz de las armas tan gris y tan frágil, 
pues estar parece hecha de cristaJ...

Tu Paz bienhechora, 
la paz de las almas, toda consistencia, 

toda claridad,
¿en la inmensa China 
no florecerá?

Tu Paz necesaria
¿no vendrá a la China a ser su esperanza 

en su inmensidad?...
A ser su consuelo, su luz y su amparo, 

Señor, ¿no vendrá?...

J uan  M.* CASTRILLO, C. M . F . 

Z a fr a .

O .  O  A . R  O  I  A  R  U  I  ^
lUPORTAGION DE GARBONES Y COK NAGIOKALES Y EXTRANJEBOS
MISHURO DB L03 SiMDICATOS DB ALM. IMP. DB CARBÓN DE L03 PUERTOS 

DE BJUBAO Y PASAIES
r e p r e s e n t a c io n e s  n a c io n a l e s  y  e x t r a n j e r a s

B I L B A O  Campo Volantín, 28- Tel. 16468 -  P A S A J E S  - Tel.SífiO

EL VI RUS B U R G U E S
Acabo de verlo en toda la fuerza de sus veinte años.
Tiene buena presencia, ese Marcos, con su porte de atleta, sus 

cabellos de bronce y sus ojos de llamas.
A pesar de atender a su monólogo, he evocado otra imagen 

de hace siete años; un muchacho batallador, agresivo, de una 
mandíbula firme y con cabellos desgreñados. Había entonces 
en él una franqueza brutal, una impetuosidad, una voluntad 
toda chispas que apenas podía disciplinar. En aquella época yo 
era su profesor. El enemigo número dos, como él me llamaba. 
El enemigo número uno era el prefecto. Es menester aclarar 
que yo tenía una mano más bien firme con é̂l. Era un alma, 
demasiado rica y ardiente para que se la tratara con peque­
neces. Había allá dentro un jefe, un conductor. Y no son las 
caricias ni los bombones los que forjan un carácter.

Me acuerdo de un duelo célebre. Comenzaba el segundo 
semestre. En un arrebato de orgullo, Marcos había decretado 
la huelga; cara burlona, lecciones irregulares, deberes a la 
buena de Dios, provocaciones, etc. Tomé entonces el partido 
de pasar todo por alto. Esto tuvo por efecto exasperar a 
Marcos. Valían más los amargos reproches que esa serena impa­
sibilidad del profesor. Al cabo de tres semanas, se confesó ven­
cido. Una tarde,, después de clase, Marcos me. llamó. Fué una 
gran tarde...

Firmamos la paz y Marcos prometió «trabajarse».
Estaba asistiendo al comienzo de otra batalla, no ya contra 

el profesor sino contra las salidas de un temperamento impe­
tuoso. iQué hermosa batalla! Hubo ímpetus y arrepentimiento, 
momentos de esperanza y de desesperación. Hacia el fin de 
año, Marcos se había entregado a fondo a caminar por el 
camino de la virilidad: sería un jefe en su ambiente...

Tres años más tarde...

P ág in a  a rra n c a d a  de

«E L  M E N S A J E R O  D E L  C O R A Z Ó N  D E  J E S Ú S -
d e  Buenos A ires

Marcos ya no es el mismo. A pesar de su aire exteriormente 
amable y mesurado, se ádivina la inquietud que lo agita. De­
masiado correcto, demasiado educado, Marcos se empeña, en 
«mantener distancias»; evita con cuidado toda ocasió¡n de 
conversar en serio. ¿Qué había pasado?

Una breve visita a su casa me aclaró todo mucho más que 
una larga conversación. Su madre y sus dos hermanas, en traje 
de baile, se preparaban a salir. Marcos, con un libro en la 
roano, estaba en el «boudoir» con un gesto de enojo, como en 
sus peores días. Tuve la impresión de llegar en un momento de 
tregua, después de una furiosa batalla.

Diez minutos de conversación medio mundana, medio seria, y 
me retiré. ¿Era necesario más para evocar todo el drama cuya 
atmósfera acababa de respirar un momento?

Marcos estaba en guerra, un nuevo duelo, con su familia. Su 
madre y sus dos hermanas, siempre en el baile o «n reuniones, lo 
importunaban hasta el punto de ponerlo fuera de sí. Lo atormen­
taban para que viniera a gustar el placer embriagante del baile, 
y a ’su madre se le había metido en la cabeza presentarle una 
chica «ideal». Luego la curiosidad, picada por otra parte, por 
conversaciones de salón «la incultura de los sacerdotes» y «la 
estrechez de las leyes del Indice», lo llevó a la biblioteca 
paterna, de las mejor «montadas», pero no de las mejor «es­
cogidas» .

Poco a poco iba tomando conciencia de la verdadera tem­
peratura de su ambiente y se iba dando cuenta de que no era 
cristiano.

La desgracia fué que quiso luchar solo...
Hoy está Marcos delante mío. Posee el aire perfecto de un 

hombre de mundo. Los gestos son demasiado sobrios y dema­
siado elegantes para no ser estudiados. La voz se presta a 
inflexiones cuidadosas. En una palabra, una actitud que tiene 
arte. Hermosísimo. Con todo.-.

Hay algo cambiado en él. No es ya el Marcos de antes, mu­
chacho absoluto, sediento de perfección- Hay ahora una segu­
ridad satisfecha, una suficiencia de buen tono, enteramente 
«burguesa». Algo de un refinado nuevo rico. No solamente

J E A N D E S F O R G E S
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L A  R E L I G I O N  E N T R E  L O S  P A G A N O S  Y  S O S  R E M I N I S C E N C I A S
NI COL AS MAS,  C.

F n la mayoría de los pueblos paganos hay un sen­
timiento de cierta dependencia de poderes superiores, 
a menudo ocultos, que como reacción produce e culto. 
Demostróse, ya categóricamente, a fmes_ del siglo 
pasado que no ha habido pueblo alguno sm reh^on, 
pues ésta es una consecuencia de la racionalidad. Lon- 
firmó esta verdad S. S. León XIII, diciendo: «La 
razón y la naturaleza mandan a cada hombre dar 
culto a Dios, porque estamos bajo su poder y de 
hemos salido y a El hemos de volver».

(Pero no pueden existir dos religiones natural^ 
esencialmente diversas. Lo cual es claro, pues siendo 
unas mismas las relaciones esenciales del hombre para 
con Dios, en las cuales se funda y consiste la Keli- 
gión, ésta no puede ser más que una sola, y... nos 
encontramos con el número imponente de 1378 mi­
llones de paganos repartidos en diez religiones prin­
cipales y en una infinidad de sectas distintas.)

Y como no hay más que una religión verdadera 
_la católica — las demás sólo son raeros errores re­
ligiosos. , , ,Mas si es verdad que todos los pueblos tienen su 
religión, también lo es que muchas tribus practican 
una religión a su modo, y que a veces nos horrorizan, 
principalmente cuando en sus cultos sacrifican victimas 
humanas, como veremos luego.

V í c t i m a s  h u m a n a s .

Los primitivos indios hondurenos llamaban a sus' 
templos «tepoyas» y «ucúes»; adoraban en ellos al 
sol, sacrificándole víctimas humanas con los indios 
que hacían prisioneros. Cinco ayudantes del sacerdote 
suietaban la pobre víctima en la plataforma del 
pío, mientras aquél le abría el pecho con un cuchiUo 
de piedra y le arrancaba el corazón que ofrecía al 
sol. Creía que así se robustecía el astro-rey para que 
madurase las cosechas. Ascendían a 50.000 al año 
esas víctimas, y en los templos aparecían cientoo de 
miles de calaveras ensartadas en varas; lo cual cons­
tituía su principal adorno.

Muclios indios creen que existe un Dios de pura 
bondad que comprenden y no pueden explicar. _

(La religión de algunas tribus y sus tradiciones 
muestran hoy muchos puntos de contacto con la his­
toria de N. S. Jesucristo. En algunos puntos practica­
ban la confesión y sus leyes castigaban con dureza los 
delitos de homicidio, falso testimonio, abuso de con­
fianza y falta de respeto al culto religioso.)

el traje es le la mejor hechura, pero el arte con que lo lleva 
lo va dlci^do. Un cierto modo de golpear los guantes hape com­
prender que son de cuero fino. Marcos habla simplemente 
del último modelo de auto que acaba de comprar; charla de 
r«cepcion«s fastuosas, de,chicas del «gran mundo», de Gide, 
de Pioust, a propósito de los cuales repite ciertas cosas, del 
concierto de ja la  donde todo estaba «demier chic» y «der- 
nier crí» . No se alaba a sí mismo. jNol Es demasiado inte­
ligente para éso- Pero tiene una elegancia que choca a los ner­
vios más que una torpe vanagloria.

Marcos podría haber sido un jefe, toda una influencia. Capi-

F O R JA  Y F U N D IC IO N E S
D E

B E A S A I N
( G u i p ú z c o a )

O t r o s  c a s o s  q u e  h a c e n  r e i r  y  l l o r a r .

Jjos «morenos» de hov, no quieren dejar sus pr.-ic- 
ticas paganas. El remedio está en saber substituir los 
fetiches y amuletos por medallas e im ágei^ sagrada^. 
Existe, lio obstante, gran peligro cuando hay ignoran­
cia de por medio, como el caso de un cacique de Luya, 
que después de haber recibido una buena suim de 
dinero por una antigua estatuilla de San Trocisco, 
viidida^al misionero, se le pres^tó al día siguióte 
con otra estatuilla, de una diablesa; y como el mi­
sionero la rechazó, dijo e n o ja d o [C ó m o ! Ayer me 
pagaste muv caro el mando y ahora no quieres darmu 
hada por ik mujer, que entre nosotros cuesta n ^ ?

En m  desafío, dos, que no eran de muy bumo. 
antecedentes, se mataron. La esposa de uno de ellos, 
organizó el entierro por todo lo alto. La espo^ llo­
raba como una Magdalena y las otras hacían
el acompañamiento a voz en grito. Cuatro l:«rTacho  ̂
llevaban el ataúd y... yo no sé cómo llegaría el po­
bre muerto. Llevaba seis balazos en el pecho El 
capitoste era el que más «eses» hlacía. Canté un 
resDonso — iOué suertel —decían las mujeres a^la 
esposa —, i qué suerte esté atjuí el Padre 1 Y decían 
esto porque creen que cuando se reza el Pa'er Noster 
y se echa agua bendita sobre el féretro, el alma del 
difunto se salva; así que es cuestión de mucha agua, 
que se vea, que se vea.
C o n s u e l o s .

«En las excursiones tienen el placer los misionero.; 
de presenciar conversiones estujiendas y de bautizar 
hasta rendirse de puro cansancio. , ^

Hay una vida reumática que desea bautizarle. 
Apenas termina la ceremtmia comienza a saltar y a 
bailar un zapateado, diciendo : | estoy curada, ya estoy 
curada ! »■ Síguese el bautizo de los crios que paoan

Fruto de una excursión misionera de mi cohermano 
el P Pérez, C. M. fué el bautizar cerca de mil indips,. 
V él hacerles cobrar amor a nuestra religión.

I Pobres gentes! ¡Qué compasión — dice el citado 
misionero — ver con, mis propios ojos aquellas supery 
ticiones a las que Viven entregados; y decía para mis 
adentros : 1 Cuándo vendrá el día feliz en que aban­
donando la sui>erstición, abracen la Fe, que eleve oU 
corazón hasta Dios, único que- puede dar descanso y 
saciedad al inquieto corazón humano!

tul-̂  delante de la pobreza de alma de su ambiente. Recibió 
de él el espíritu frívolo y la seguridad egoísta. E l «gran 
mundo», las chicas y los «partidos», ese es su alimento. Har^ 
de él el personaje de la «página social» : el señor que preside 
los congresos y los banquetes donde hace discursos de Iwnestas 
generalidades; luego, más tarde, el hombre «de expenenciai 
que quiere reformar el curso clásico «demasiado anticuado para 
darnos hombres de carácter».

Mientras Marcos, con un gesto protector me da las buenas 
noches, pienso melancólicamente en «el hombre» que pudo ser 
y que no será jamás.

F, E
B E A S A I N
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F OT OS  DE T I P O S  P O L I N E S I O S ,  L A  H E R M O S A  R A Z A  D E L  M A R  D E L  S U R
A. R. M U L L E R

1. Muchacha takaroa del archipiélago Tua- 
mota. Habitantes en au mayoría de islas de coral, 
en las que hacen una vida de costumbres muy 
moderadas, alimentándose casi exclusivamente de 
nuez de coco y pesca, pues no hay otras plantas 
nutritivas en el «pobre» suelo de coral. Solo con 
grandes trabajos pueden encontrarse un par de 
plátanos y alguna fruta. Esas gentes no tienen 
rival como buscadores de perlas. Su elemento es 
el agua encontrándose dentro de ella sanos y feli­
ces. Incluso los pequeños viven la mayor parte dql 
día en el mar. Las mujeres suelen llevar el clásico 
«Pareo» consistente en irn tejido de algodón es­
tampado importado de Europa.

Los Tuamotos son los típicos representantes de 
la raza polinósica, muy fuertes y en oposición a 
otros nativos d? la raza, muy trabajadores.

2. Muchachito de 7 años, sano y robusto.

ptó..

■.A-

W-:

’\T.

;*ws

’rf.i-.

r:V.

w

*1.

3. Niña m estiza, 
pero criada entre na­
tivos, revestida para 
la danza. Lleva la 
falda hecha de rama­
je. La corona y el 
collar son exquisitas 
y fragantes garde­
nias tahitienses.
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m o n u m e n t o s  d e  C at

P arro q u ia  de S an  F élix , de Sab ad ell
i c i d a d  s a b a d e l l e n s e

El  P a t r o n o  d e  S a b a d e l l ,  S a n  F é l i x ,  m á r t i r ,  e s  h o m e n a j e a d o  p o r  l o s  s a b a d e l l e n s e s  d e s ­

d e  e l  a ñ o  1 0 3 9 .
E n  e l  l u g a r  d o n d e  a h o r a  s e  l e v a n t a  e l  m a g n í f i c o  t e m p l o  a r c i p r e s t a l  h a b í a  e s t a d o  e d i f i c a d a  

o t r a  i g l e s i a ,  l l a m a d a  d e  S a n  S a l v a d o r ,  s i  b i e n  e s t a  ú l t i m a  r a d i c a b a  d e n t r o  d e  l a  p a ­

r r o q u i a l  d e  S a n  F é l i x ,  q u e  e n t o n c e s  e s t a b a  é s t a  e n  l a s  a f u e r a s  d e l  p u e b l o .

E n  e l  a ñ o  1 3 7 5 ,  f u é  t r a s l a d a d a  j a  p a r r o q u i a l  d e  S a n  F é l i x ,  d e s d e  S a n  N i c o l a u  a  l a  

d e  S a n  S a l v a d o r  y ,  d e s d e  e n t o n c e s ,  d e s a p a r e c e  e s t e  n o m b r e  p a r a  t o m a r  e l  

d e  S a n  F é l i x  d e  S a b a d e l l ,  c o n t i n u a n d o  r a d i c a d a  e n  e l  m i s m o  l u g a r ,  s i n  i n t e ­

r r u p c i ó n ,  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s ,
L a  a r c i p r e s t a l  d e  S a n  F é l i x  f u é  c r e a d a ,  c o m o  a  l a l ,  e n  e l  a n o  1 ^ 9 4 ,  

c o n  j u r i s d i c c i ó n  s o b r e  l o s  p u e b l o s  d e l  c o n t o r n o .  « D e  e s t a  f o r m a ,  l a  

v i e j a  i g l e s i a  d e  S a n  F é l i x  e r a  c o n v e r t i d a  e n  e l  c e n t r o  e c l e s i á s t i c o  d e  

l a  c o m a r c a »  ( M .  C a r r e r a s ) .

P o r  e l  a ñ o  1 9 0 9 ,  d u r a n t e  l o s  s u c e s o s  d e  l a  l l a m a d a  « s e m a n a  

t r á g i c a » ,  p r o d u c t o  d e  p r o f u n d a s  d e s a v e n e n c i a s  s o c i a l e s ,  f u é  i n ­

c e n d i a d a  p o r  l o s  r e v o l u c i o n a r i o s .  A ñ o s  d e s p u é s ,  s o l e ­

v a n t ó  e l  m a g n í f i c o  t e m p l o  a c t u a l ,  s i e n d o  o t r a  v e z  p r o ­

f a n a d o  e n  J u l i o  d e  1 9 3 6 ,  r e s i s t i e n d o  l a  n a v e  c e n t r a l  e l  

s a c r i l e g o  i n c e n d i o .

D e s p u é s  d e  l a  l i b e r a c i ó n ,  s e  c r e y ó  c o n v e n i e n t e  

p r o c e d e r  a  s u  c o m p l e t a  t e r m i n a c i ó n  y  s e  i n i c i a r o n  

l a s  o b r a s  d e  l a  m o n u m e n t a l  f a c h a d a  q u e  a ú n  e s t á  

e n  c o n s t r u c c i ó n .

E s t a  e s ,  b r e v í s i m a ,  l a  h i s t o r i a  d e  e s t e  f e l i z  

p a t r o n a z g o  d e  S a n  F é l i x  s o b r e  S a b a d e l l .  

E n  e l  i n t e r i o r  d e l  t e m p l o ,  e n  1 9 4 1 ,  f u e r o n  

s o l e m n e m e n t e  e n t e r r a d o s  l o s  r e s t o s  d e l  

e x i m i o  s a b a d e l l e n s e  d o c t o r  d o n  F é ­

l i x  S a r d á  y  S a l v a n y .

A h o r a ,  e n  e s t o s  d í a s ,  v i e n e  l l e v á n ­

d o s e  a  c a b o  u n a  c a m p a ñ a  p a r a  q u e  

s e  h a g a  l o  m i s m o  c o n  m o s s e n  C a y e ­

t a n o  C l a u s e l l a s ,  e l  c u a l  m u r i ó  m á r t i r  

e n  A g o s t o  d e  1 9 3 6  y  a l  q u e  

t o d o  e l  p u e b l o ,  s i n  d i s t i n c i ó n  

d e  c l a s e s ,  v i e n e  c o n f i r i é n d o l e  

e l  t í t u l o  d e  « s a n t o » .

S e r í a  i n t e r e s a n t e  d e t a l l a r  a l g o  

m á s  e l  i n c r e m e n t o  d e  l a  v i d a  

e s p i r i t u a l  e n  S a b a d e l l .  H a c e  

m i l  a ñ o s  q u e  e s t a ,  h o y  p o p u l o ­

s a ,  c i u d a d  i n d u s t r i a l  v i e n e  d e s  

a r r o l l á n d o s e  i n c e s a n t e m e n t e  

e n  e s t e  V a l l é s  i n c o m p a r a b l e .  

P e r o  s e r í a  e q u i v o c a d o  a t r i b u i r  

t o d o  e s t e  d e s a r r o l l o  a  s u  i n d u s ­

t r i a  l a n e r a .  S i  b i e n  é s t a  h a  s i d o  

s u  c a u s a  m a t e r i a l ,  h a y  q u e  a d ­

m i t i r  Iq  m á x i m a  e s p i r i t u a l i d a d  y  

r e l i g i o s i d a d  q u e  s i e m p r e  h a  v i ­

v i f i c a d o  s u  v i d a  t o d a .  Y  e n  e s t o s  

f a c t o r e s  d e  s u  d e s a r r o l l o  h a y  

q u e  p o n e r  b i e n  a l t o  y  e n  p r i m e r  

l u g a r  e l  P a t r o c i n i o  d e  S a n  F é ­

l i x  y  l a  p o d e r o s í s i m a  i n t e r c e ­

s i ó n  d e  l a  P a t r o n a  d e  l o s  s a ­

b a d e l l e n s e s ,  e l e v a d a  c o m o  a  

t a l  p o r  e l  P a p a  P í o  X l l ,  l a  V i r ­

g e n  d e  l a  S a l u d . — D E N I E L .

j R A M  O N j
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IG L ESIA  PAREOQDíA L ^ H 'V I c e n x e , Qg JUNQUERAS

En  l a  p a r t e  n o r t e  d e  l a  c i u d a d  d e  S a b a d e l l  s e  e x t i e n d e  l a  p o p u l o s a  y  p o p u l a r  b a r r i a d a  

d e  S a n  V i c e n t e ,  d e  J u n q u e r a s ,  c o n o c i d a  t a m b i é n  c o n  e l  s o b r e n o m b r e  d e  l a  « C r e u  

A lta » .  L a  a n t i g ü e d a d  d e  e s t a  p a r r o q u i a  e s t á  b i e n  p r o b a d a ,  p u e s  y a  e n  9 8 7  s e  t i e n e  n o t i c i a  

e x a c t a  d e  s u  e x i s t e n c i a .  E n  1 2 1 4  s e  e s t a b l e c i ó ,  j u n t o  a  i a  i g l e s i a ,  u n  c o n v e n t o  d e  

m o n j a s  b e n e d i c t i n a s .  E l  t r a s l a d o  d e s d e  l a  v i e j a  y  a n t i g u a  i g l e s i a  a  l a  a c t u a l ,  f u é  e n  

1 8 8 9 ,  q u e d a n d o  c o n v e r t i d a  e n  n u e v o  t e m p l o  p a r r o q u i a !  d e  l a  a g l o m e r a c i ó n  u r b a n a  

d e  l a  «.Crea A l ta » .  M o t i v ó  e s t e  t r a s l a d o  e l  h e c h o  d e  q u e  l a  v i e j a  p a r r o q u i a  

e r a  c o n s i d e r a d a  c o m o  r u r a l ,  y  d e b i d o  a l  i n c r e m e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  u r b a n a  

e r a  i n c ó m o d o  e l  a c u d i r  a l  c a m p o  p a r a  c u m p l i r  c o n  l o s  d e b e r e s  r e l i g i o s o s .

D u r a n t e  e l  d o m i n i o  r o j o ,  e l  t e m p l o  p a r r o q u i a l  q u e d ó  r e d u c i d o  a  e s ­

c o m b r o s ,  s i e n d o  n e c e s a r i a  s u  c a s i  t o t a l  r e c o n s t r u c c i ó n .  L l e v ó s e  a  

c a b o  c o n  g r a n  c e l o ,  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e l  a r q u i t e c t o  V i l a  J u a n i c o  y  

s i e n d o  r e v e r e n d o  C u r a - P á r r o c o  m o s s e / z  J o a q u í n  E s t r a d a .

E n  1 9 4 5 ,  y  s i e n d o  r e g e n t e  e l  r e v e r e n d o  J o s é  d e  P l a n d o l i d ,  

t u v o  l u g a r  l a  s o l e m n e  c o n s a g r a c i ó n  d e l  n u e v o  a l t a r  d e  m á r m o l  

y  a l a b a s t r o  d e  l a  a r t í s t i c a  c a p i l l a  d e l  S m o .  S a c r a m e n ­

t o .  d e c o r a d a  p o r  e l  a r t i s t a  s a b a d e l l é s  C a m i l o  F á b r e g a s .

L a  o b r a  d e  e s t e  e s c u l t o r  y  p i n t o r  h a  s i d o  m u y  n o t a b l e .

E n  e s t a  c a p i l l a  s e  d e s t a c a ,  p o r  s u  t a m a ñ o  e  i m ­

p o r t a n c i a ,  e l  f r e s c o  q u e  d a  r e l i e v e  a l  a l t a r ,  q u e  

r e p r e s e n t a  l a  i n s t i t u c i ó n  d e  l a  S a g r a d a  E u c a r i s t í a .

O t r a s  i m p o r t a n t e s  p i n t u r a s ,  s o n :  l a  T r a n s f i g u r a ­

c i ó n  d e l  S e ñ o r ,  i a  r e s u r r e c c i ó n  d e  L á z a r o ,  

l a  m u l t i p l i c a c i ó n  d e  l o s  p a n e s  y  i o s  p e c e s ,

J e s ú s  e n  c a s a  d e  S i m ó n ;  y  e n  l a  p a r t e  c o n ­

t r a r i a  a  a l t a r ,  s o b r e s a l e  l a  f u n d a c i ó n  d e  l a  

I g l e s i a  e  i n s t i t u c i ó n  d e l  P r i m a d o .  E n  l o s  

v e n t a n a l e s ,  h a y  p i n t a d a s :  l a  a p a r i ­

c i ó n  d e  J e s ú s  a  T o m á s ,  e l  c e n t u r i ó n  

y  l a  s a m a r i t a n a .

D i g n o s  d e  a d m i r a c i ó n  s o n  t a m b i é n  

l o s  c a p i t e l e s ,  p r a d e l a s  y  r e l i e v e s  

d e l  a l t a r ,  o b r a  t o d o  e l l o  d e  F á b r e ­

g a s .

A c t u a l m e n t e  l a  p a r r o q u i a  d e  

l a  «-Crea A l ta » ,  c u e n t a  c o n  

o n c e  m i l  h a b i t a n t e s  y  c o n s t i -  

t u y e  u n  b a s t i ó n  f u e r t e  y  a v a n ­

z a d o  d e i  p r o g r e s o  e s p i r i t u a l  □

d e  l a  l a b o r i o s a  c i u d a d  d e  

S a b a d e l l .

O t r a  i m p o r t a n t e  o b r a  e n  p e r s ­

p e c t i v a  e s  l a  d e  l a  a m p l i a ­

c i ó n  d e  l a  a c t u a l  i g l e s i a ,  c u y o  

p r o y e c t o  t i e n e  e l  a m b i c i o s o  

f i n  d e  a u m e n t a r  e l  d o b l e  l a  

c a p a c i d a d  y  e x t e n s i ó n  q u e  o c u ­

p a  a c t u a l m e n t e  e l  t e m p l o .

L o s  f e l i g r e s e s  d e  S a n  V i c e n t e  

d e  j u n q u e r a s  e s t á n  o r g u l l o s o s  

d e  s u  P a t r o n o .  Y  c o n f i a d o s  y  

a n i m o s o s  s i g u e n  e l  c u r s o  a s ­

c e n d e n t e  i n d u s t r i a l  d e  l a  c i u ­

d a d  a  q u e  p e r t e n e c e n ,  c o n  i a  

v i s t a  p u e s t a  e n  e l  q u e  e s  s u  

e j e m p l o  y  g u i a  e n  t o d o  m o ­

m e n t o ,  e l  í n c l i t o  m á r t i r  S a n  V i ­

c e n t e ,  g l o r i a  d e  l a  s a n t a  I g l e ­

s i a  c a t ó l i c a . — J O S E  M . "  R I U .

I V I D R 1 íí R I A í
i  D E C O R A T I V A  \
i \
| J . B O N E T  I
\ \
j  I Í E S T A U » A ' “ | 0 \  j

f  R E  V I D I E lí A f. ^i }
i  VIDRIERAS DE ARTE |  
1 REUaiOSO-ESMALTES j  I ALFUEüO-GRABADOS : 
I  AL ACIDO • r o t u l o ; t  
t  Y L U N A S  - INSTALA- Í 
^ CIONES ^

í  Ii Asturias, 6 • Tel. 77150 f
f  (junto a Salmerón) ^

i  B A R C E L O N A  \
i \□
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P o r  ú l t i m a  v e
R e í a l o  h i s t ó r i c o  p o r  M .  C.  6 .

(Conclusión)

Cuando la virtud heroica del señor Genty y méritos, 
de mártir fueron reconocidos, se le rehabilitó, nombrán­
dole canónigo de la Catedral.

Tal era el santo Director que el Cielo deparo en aque­
lla época a Gcraldina y a Mabel. , -u q

Practicaba y enrcñaba todas las virtudes: humildad, 
pobreza espiritual, modestia, vida oculta, sacrificada y 
perdida en el Corazón de su Dios.

Recomendaba' la moderación en todo. A ejeniplo ele 
San Francisco de Sales, tenía horror a la precipitación, 
a la impac’encia, diciendo que perjudicaban siempre e 
impedían adelantar en el camino de la virtud.

Las religiosas dcl Sagrado Corazón hicieron también 
cuanto les fué posible por Mabel y su familia ; pero la 
que más contribuyó sin duda al adelanto de Mabel en 
ia vida espiritual, fue la directora de la Congregación 
de las Hijas de María, la santa Madre NotaI,_que in­
moló su vida en aras del amor a Dios y al prójimo. ^

Los años que transcurrieron después de la conversión 
de Mabel, pasaron tranquilos y felices en el recogimiento 
de la oración, de la. reflexión y en la práctica de las 
virtudes cristianas.

Mabel progresaba en todas ellas; era cada vez mas 
dulce, más humilde y afable con todos.

Entre las amigas que tenía en Tours, hay que colocar 
en primera línea a Carlota Leslie; intimó mucho con ella 
y mucho se querían las dos.

Cuando se encontraban solas, hablaban siempre de 
sus íntimos y elevados-deseos de perfección.

Trabajaban con ardor para socorrer a las Iglesias 
pobres, a los miembros dolientes de Cristo, enfermos y 
desvalidos.

Estas dos almas generosas sentían hastío por lo pe­
queño y perecedero y con gusto hubiesen repetido lo que, 
años después, escribía otra, que podía ser su émula en 
virtud y santidad...

((Cuanto en el mundo existe ¡Es todo muy pequeño 1 
Si yo lo poseyese Mi corazón muy grande.
No me puede saciar. Yo necesito más...»

Un año. el día .de Todos los Santos, en el que Car­
lota estaba muy enferma, Mabel ejividiaba su suerte v 
creyéndola próxima al Ciclo, le dijo:

_Dichosa tú. que el año que viene celebraras esta
hermosa fiesta en la Patria.

La señora Digby proyectaba un matrimonio feliz para 
su hija, procurando alejar de su mente toda idea de vida 
religiosa ; pues su amor de madre se resistía al solo pen­
samiento de perderla.

En 1833, la procesión del Santísimo pasó delante dcl 
castillo cíe Chaligny. Mientras sus moradores ,1a con­
templaban, la perspicaz señora preguntó a Mabel:

_¿Verdad que quieres hacerte religiosa?
—Sí, mamá—contestó la joven.
—Entonces te ruego, hija mía—dijo la madre—, que 

no hables de ello hasta tu mayor edad.
Mabel calló, dispuesta a obedecer. Y obedeció, y pa 

saron los años y la señora Digby, que no creía le pidiese

F A B R I C A  L O N A S  V L O N E T A S  
C A N E T  D E  M A R  Y B A R C E L O N A

J. F O R C A N O  P A S C U A L
D o c t o r  J o a q u í n  P o u ,  4 - T e l . 2 3 1 7 3 - B A R C E L O N A

el Señor sacriñeio tan costoso, hizo cuanto pudo para 
disuadir a su hija ; mas viendo al fin claramente la vo­
luntad divina, ya sólo pensó en secundar los deseos de
su querida Mabel. ,

Pero... ¿Y dónde la quería el Señor? ¿Sena rier- 
mana de la Caridad? ¿Seria Carmelita?

Vivir escondida y olvidada, entregándose a la ora­
ción y penitencia, le atraía mucho ; por otra parte, cui­
dar de Cristo en la persona de sus. pobres y enfermos 
la cautivaba también.

Después de orar y pedir consejo y comprender con 
luz del Cielo la sublimidad de una vocación que sólo 
busca la gloria del Corazón Divino y la salvación de 
las almas por medio de la educación de la juventud, éste 
fué el ideal que se presentó ante Mabel y que respondía 
plenamente a sus aspiraciones...

Y. llamó a las puertas del Instituto del Sagrado Co­
razón, para ella tan conocidas,

Estas se le abrieron el 19 de febrero de 1857. Su 
madre tuvo la generosidad de ofrecer ella misma esta 
hija querida al Señor. Mas ¡ ay cuán dura y cuán amar­
ga fué la despedida... el dolor de la madre... la desespe­
ración del padre, que esta vez abandonó para siemjDre 
a su familia, y solo y protestante, murió de repente, via­
jando en 1859, dos años- después del sacrificio de su 
hija predilecta, de'aquella que ante Jesús Eucaristía, oyó 
cantar a los montañeses «Por última vez» y vió por vez 
primera una Luz divina que brilló esplendente toda su 
vida, hasta que al llegar al fin de ella, cayendo herida 
de rñuerte a los pies del Sagrario, pudo decir:

«Hoy Jesús me ha otorgado 
La gracia que le pedía.
¡ Morir ante el Tabernáculo ! 
Te doy gracias. Dueño mío. 
Té doy gracias y te amo.»

EPILOGO
La Reverendísima Madre María Josefina Mabel Digby 

fue, corriendo los años, la quinta Superiora General de 
las Religiosas dcl Sagrado Corazón, modelo de grandes 
virtudes y gloria de su Instituto.

Dolada por Dios del espíritu de sabiduría y de fuer­
za, dirigió con mano firme la barquilla de la Orden, 
cuando se levantaron contra ella las más recias tormentas 
revolucionarias.' Robadas por un gobierno sectario cuarenta 
y c'nco casas y expulsadas de su t:erra de Francia más 
de dos mil religiosas, la Reverendísima Madre Digby, 
logró abrir en otros países el mismo número de Sagra­
rios que se habia visto obligada a cerrar.

En su vida, el anhelo de la gloria del Div.no Corazón 
y bien de las almas, lo dominó todo a ejemplo de su 
Fundadora, por cuya causa tanto hizo ; teniendo al fin 
la dicha de verla en los altares el 24 de mayo de 1908.

Fn 1911 caía ella, herida de muerte ante el Sagrario, 
objeto de sus amores, para ir a contemplar en el Cielo 
al que más de una vez le habría dicho en la tierra:

((Yo seré tu reconipensa».

. .  ♦

P EDRO p  E R Er BOüUCTOS rROUUCTOS I.a:>IiCUS

ESPECIALIDADES EN TODA CLASE DE RESINAS SINTETICAS 
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S T I T U T O  FEME SI ONERO
La primera expedición de Mis ioneras Claretianas a China

0-

por P. H E R N A N D E Z ,  C. M.  F.

El día 13 de enero p. p., a las doce, despegaba en 
el aeródromo de Barajas el Philipine Air Lines lle­
vando a bordo una nutrida expedición de misioneros, 
entre los que se contaban 4 religiosas ¡Misioneras ■ 
Claretianas.

La circunstancia de ser las primeras de dicho Ins­
tituto que parten para tierras de infieles y las prime­
ras a su vez, que perfumanín con su virtud la Pre­
fectura de Tunki-Ánwei-China, presta ocasión para' 
ofrecer a los lectores de M i s i o n e s  C a t ó l i c a s  un 
Instituto que merece ser conocido y apreciado de 
todos.

Nació en Cuba el año 1855. Cuatro jóvenes cata­
lanas fueron la rica semilla arrojada al fértil surco 
de la colonia española, corno cuatro son hoy las que 
se siembran en el ■no menos fértil surco — así lo cree­
mos— de la Misión de Tunki. Nacido el Instituto al 
calor de dos corazones apostólicos — el Arzobispo 
Claret y la Madre Antonia de París — viene al mundo 
contagiado del espíritu gigante de sus santos funda­
dores. Aunque de momento se presentaba para ali­
viar la necesidad de educadores de la juventud cu­
bana, en su ideal acariciaba todas las empresas de la 
vida ajxistólica. Así lo dejaba estampado en su mote 
«Instituto apostólico» y lo sigue pregonando al adop­
tar recientemente el título de Misioneras Claretianas.

En 1859 se trasladaban a España tres religiosas, 
estableciéndose el 10 de mayo en Tremp, punto de 
partida para ramificarse por otros cielos de Europa y 
América, a pesar de los tormentosos tiempos que 
vinieron a represar el espíritu espansivo del joven 
Instituto. En 1920 sus varias casas se unían en Con­
gregación • de votos simples, viendo definitivamente 
aprobadas por S. S. Pío XI las Constituciones por 
que se regía. Hoy la Congregación de María Inma­
culada, bajo la inspiración de los herederos del pri­
mer patrocinador, los Misioneros del Ido. Corazón de 
María, ha tomado nueva forma en su constitución 
orgánica y en su gobierno, modernizando sus. pro­
cedimientos de apostolado en la educación y en la 
enseñanza logrando esa agilidad y adaptación al me­
dio, característica de las congregaciones modernas. 
Venciendo las circunstancias tenazmente adversas a 
su desarrollo, es ya la Congregación de Misioneras 
Claretianas,'fruto cierto en el árbol frondoso de la 
Iglesia.

_ Esa plenitud de vida que las adversidades no pu­
dieron aminorar, se ha desbordado lanzándola atre­

vidamente a Jas avanzadas de la Iglesia, para ocupar 
allí el puesto que a su vitalidad y a su filiación, ne-. 
tament' misionera, le corresponde. Por eso además de 
los campos que hasta ahora venían cultivando (Es­
paña, Cuba, Argentina e Italia) hoy suma a sus 
encomiendas la de la Misión de China. El vuelo que 
en el ícaro gigante acaban de realizar las cuatro mi­
sioneras Claretianas señala uno de los momentos más 
gloriosos y decisivos en el logro de las ambiciones 
apostólicas que alientan eiv el floreciente Instituto.

Las misioneras Claretianas llegan a Tunki para 
trabajar junto a sus hermanos los misioneros. Van a 
cumplir su misión, que si:;mpre fué grande la misión 
de la mujer como colaboradora en las obras de Dios. 
No es ignominia del Cristianismo — como pensó y 
dijo Nietszch:—, el que en el haya -algo de femenino; 
cabe la cuna del cristianismo latió maternal un co­
razón de mujer, la Reina de las Misiones y el cora­
zón de la mujer ha seguido latiendo amoroso y ma­
ternal todos los días del cristianismo. Encontramos 
en los sagrados libros las primeras páginas de misio- 
narisnio femenino; esas p.áginas quedarán abiertas 
mientras dure la historia de la Iglesia, porque ha 
seguido constante la misión de la mujer, siquiera haya 
sido cntr'e fieles; pero cuando en los tiempos moder­
nos se entregó a la causa misionera (,en el sentido 
técnico de la palabra) lo hizo con tal generosidad y 
arrojo que son más de 200 los Institutos Misioneros 
.femeninos, que despliegan actualmente su celo en 550 
inmensos territorios del mundo misional. Junto a los
16.000 misioneros extranjeros trabajan 35.000 mi­
sioneras extranjeras, Las encontramos por doquiera,

t
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y en los centros más diversos : en las escuelas del 
interior, en los catecumenados y en los dispensarios. 
AJiora acogiendo a huérfanos y cieguecitos, a leprosos 
o ancianos; lúego, adaptándose' a las exigencias mas 
modernas, convertidas en profesores de universidad 
o fundando institutos nuevos cuyas monjas serán 
médicas. Realmente su labor es tan múltiple como 
intensa (Fides). Las cuatro misioneras (gloriosas 
predecesoras de otras qu: las vieron partir con en­
vidia) serán el brázo derecho del misionero, «sus 
auxiliares casi indispensables» (Pío Xll), la encar­
nación de la solicitud maternal de la Iglesia, las ma­
dres de aquellas niñas y muji'^res que por tanto; 
tiempo las esperaron. Serán en armonioso conjunto; 
médicas, maestras y madres.

Van a trabajar y sufrir, pero esa es su ilusión, \nc- 
cisamente porque esa fué la ilusión del Maestiaa. En­
cuentran el cainiw virgen, ya que son las primeras 
religiosas que en el ya largo existir de la Misión da 
Tunki llegan a aquellas cristiandades, mas esto sera 
una circunstancia más para estimular su celo. .Detras 
de ellas, siguiendo sus pasos, llegarán próximamente 
las Dominicas Misioneras de Pamplona.

El Angel de la Misión de Tunki habrá saludado 
con alborozo a esas religiosas que van a esparcir ^ tre  
los chinot el p. rfurae exquisito de su virtud. Dios ben­
dice hoy largamente nuestra Misión, enviaiido, men- 
saievos. de paz y amor, sus ángeles, que agitaran sus 
alas protectoras sobre la necesitada Prefectura.

Santo Domingo de la Calzada, 30-1-40.

EL TRADICIONAL ESPECTÁCULO 3 VECES CENTENARIO

P A S  S  I Ó
M O R I  I R E 8 U R R E C C I Ó  DE 
NT RE .  8 E N Y 0 R  J E 8 U C R 1 8 T
D I V I D I D O  EN 7  A C T O S  Y 4 9  C U A D R O S

D i r e c c i ó n  d e l  E s p e c t á c u l o  a c a r g o

■ d e l  l a u r e a d o  p o e t a  y  c o m e d i ó g r a f o

D o n  J U A N  P O V I L L  A D S E R Á

P R ¡ N C J P y 4 L E S  C U A D R O S  D E L  E S P E C T A C U L O

M añana:  M i l a g r o  e n  l a s  b o d a s  d e  C a n a . — J e s ú s  r e c h a z a d o  en  

N a z a r e t . — L a  e l e c c i o n . d e  l o s  d o c e . — I m p r e s i o n a n t e  r e ­

s u r r e c c i ó n  d e  L á z a r o . — E n t r a d a  t r i u n f a l  e n  J e r u s a l é n .  

—  C o n t r o v e r s i a  d e  J e s ú s  c o n  l o s  f a r i s e o s . — J e s ú s  y  l o s  

n i ñ o s . — E m o c i o n a n t e  d e s p e d i d a  d e  J e s ú s  y  la V i r g e n . —  

M a g n i f i c a  p l a s m a c i ó n  d e !  C e n á c u l o .

T a r d e :  P r o c e s o  d e J e s ú s . — S a n h e d r i n . — D e s e s p e r a c i ó n  d e j u -  

d a s . — I m p r e s i o n a n t e  r e a l i d a d  d e l  P r e t o r i o . — E l C a l v a ­

r i o . — L a  C r u c i f i x i ó n . — D e s c e n d i m i e n t o  d e  la  C r u z . —  

R e s u r r e c c i ó n . — A p a r i c i o n e s  d e  J e s ú s  a  l o s  a p ó s t o l e s .  

— A s c e n s i ó n  d e  J e s ú s  a l o s  C i e l o s .

D í a s  8 . 1 5 , 22  y  29  d e  F e b r e r o ;  6 , 7 , 1 3 , 1 4 , 19 y 2 i  d e  M a r z o .

Ol e s a  de Mont serrat
( B A R C E L O N A )
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Fotografía del actor que repreaetita a Jesús

TALLERES DE FUNDICION DE TODA CLASE DE METALES 
V ARTICULOS DE FERRETERIA

I  'T  X J R  3B  Y 0 ‘A S .  I v .
T e l .  C E N T R A L  A R E C H A V A L E T A  ( G u i p ú z c o a )

ALCORTA, MENDIZÁBÁL y Cía, S. L.
FÁBBIC* DE BALLESTAS PAHA AUTOMÓVILES 
Y MUELLES PARA MATERIAL MÓVIL FERROVIARIO

T e l .  3 7 2  Z U M A R R A G A  ( G u i p ú z c o a )  ( E s p a ñ a )

c  O  s  ^
E S P E C I A L  P A R A  M E S A  Y  C O C I N A

C a l l e  P r i n c e s a ,  5 5  -  T e l .  1 6 6 0 3  B A R C E L O N A
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Son católicos casi todos los 
leprosos del Padre Damián

Doscientos de los trescientos leprosos recluidos en el condarlo 
de Kalawao, isla d e  Molokai, Ilaw aii, son caidlicos. E n tiempos 
del padre Damián eran 1.200 los enferm os que habitaban el 
lugar, dice el R . P . Juan M aría Systermans, SS. CC., quien 
regresa a  Bruselas después de permanecer 13 año-s entre lo-s 
leprosos, con el fin  de descansar durante algunos meses-

«Los leprosos de Molokai no se sienten desgraciados», dice el 
el sacerdote. «La mayor parte acepta su cruz con cristiana resig­
nación. Los que pueden traba jar 'a lgunas horas al día reciben re­
muneración por su labor. Además disponemos de diversas recrea­
ciones, como lugares para  nadar, cine, y terrenos d e  deportes» .

«La lepra no se contrae tan fácilm ente como se cree», añade. 
«Conozco el caso de una mujer que vivió durante 16 años en 
Molokai, con su esposo que padecía la enferm edad. A la muerte 
del paciente, e lla  abandonó el condado. E ra  inmuno a  la  lepra».

En la leprosería trabajan varias Hermanas Franciscanas cuva 
Superiora conoció al padre Damián, junto a quien trabajó en 
aquel mismo lugar, y cinco hermanos legos de los Sagrados Co­
razones. E l actual párroco de la  misma, R . P. d ’Orgeval du 
Bouchec, SS. CC., cuenta 74 aftos .de edad, de los cuales ha vi­
vido 24 entre los leprosos.

Iglesia a 4.000 metros de altura

Una iglesia alpina, situada en el sitio más alto de Europa, 
está siendo construida en ,1a  cumbre del Monte Viez, en la 
cadena montañosa d e l Cevedala, a l oeste de BoLuizo. a 4.000 
metros de altura, y será dedicada a la  Virgen de los Alpes

Las prisiones de monseñor Stepinac

Triburgo. — Un prisionero de guerra que ha conseguido 
escapar de la misma prisión donde se. encuentra encarcelado el 
arzobispo de Zagreb, monseñor Stepinac, ha declarado que todo.í 
los reclusos tienen la  o rden de no hab lar al prelado, n i de asis­
tir  a la_ Misa que oficia en su celda. La ventana d e  ésta ha 
sido casi tapiada y la  biblioteca que en un principio se puso a 
su disposición le ha sido  retirada. Otro fugitivo italiano ha 
relatado que todos los sábados monseñor Stepinac es conducido 
al barbero, con varios soldados de escolta. Los mismos carce­
leros no se atreven a saludarle, aunque le  veneran como a  un 
santo.

Señala el Papa la gran reaponaabilidad de la radio

_ ciudad del Vaticano.—E n una audiencia concedida a  los parti­
cipantes de un congreso internacional celebrado aquí con ocasión 
del cin^entenario  de l descubrimiento de la  radio por Guillermo 
Marconi, Su Santidad Pío X II  insistió en la  grave resptmsabili- ' 
dad de quienes emplean este gran  invento con prooósitos in­
morales.

E l Sumo Pontífice animó a  los congresietais a  proseguir sus in - . 
vesiigaciones científicas, «con el p ro ^ s ito  de exaltar •'el am or y 
la sabiduría, el ¡>oder y la  bondad de l C reador de todas las 
cosas, y en beneficio y  progreso de una hum anidad que sufre, 
Uena de necesidad^  y de penas» .

El cirio más grande que se conoce

grande que se conoce, se halla  en la  Ig lesia  da 
« tra. Señora de Pompeya, en Rom a, fren te  a  la  placa puesta allí 
^  ™ m oria d e  Caruso. Pesa una tonelada, y como sólo se en­
ciende una vez cada año, se calcula que d u ra rá  18 siglos.

Ñolas de Méjico

Las «posadas» es una d e  las más viejas, hermosas y vivas 
tradiciones con que Méjico celebra, entre la  N avidad y la  E p ifa­
nía, el advenimiento d e  Aquel que a  todos nos vino a  rescatar.

T rein ta años ha estado la  revolución esforzándose por extirpar 
de Méjico a  la  Ig lesia  y  sus tradiciones. Cerró los templos, per­
siguió al clero y ridiculizó el culto. Asustados o impresionados 
algunos mejicanos llegaron a celebrar el día de l aniversario en 
vez del d ía  del san to ; pero esto es todo lo que consiguió la  re­
volución. Las gentes siguieron practicando la religión en sus 
hogares, bautizando a  s t f  hijos privadam ente si no secretamente 
y cultivando las reconfortantes tradiciones que con la  enseñanza 
de la  Iglesia trajeron los españoles.

Ahora, no bien las garantías constitucionales restablecieron la 
libertad  y el respeto, la  fe, el culto y  la  tradición se han des­
prendido en una tumultuosa catarata bajo e l bellísimo ciclo de 
Méjico.

Una de- las tradiciones mejicanas consiste en sa ludar a l nueví 
año d e  rodillas, hincado ante la  imagen del Señor. No llegó aquí 
la  costumbre de las doce uvas, sin  duda p»or haberse iniciado en 
España después de la  conquista. Altos y bajos, mujeres, hombres 
y niños, blancos, indios y mestizos, en la  más ab igarrada y 
apretada masa, llenan los innumerables e  inmensos templos de la 
ciudad de Méjico cuando caen la s  doce del d ía  31, cada año. 
E ste año yo he ido do templo en templo y por (doquiera, bajo el 
respjandor de los candelabros y al son de los órganos, las masas 
de fieles oraban profundam ente, en uno .de los espectáculos más 
impresionantes que pueda ofrecer la  Cristiandad.

Película Misional

La prim era empresa cinem atográfica de St. Paul (N . C.) ha 
film ado una película, titu lada en inglés: «M iilions Cali Him 
F ather» , cuyo-tema es la  í id a  d e  F r. Pedro de Gante, Misionero 
de Méjico. Es la  prim era de una serie, — dividida en tres par­
tes — que intenta d a r  a  conocer la  contribución de las grandes 
figuras del catolicismo a l desenvolvimiento misional de l Nuei’O 
M undo: Las Misiones en Méjico y América Central; Las em­
presas misioneras en C anadá: y. Las Misiones en Estados 
iUcidos.

Misionero paracaidista
I

Las Misiones y los Misioneros han empleado hasta ahora 
todos los adelantos modernos, al alcance de su mano. Ninguno 
se había lanzado a l espacio desde un avión. Lo ha hecho un 
Obispo Misionero en China.

Ausente largo tiempo de su V icariato, e imposibilitado de 
llegar a  él, por la  ocupación comunista, este Obispo, cuyo nom- 

,b re  se calla, se ha dejado caer en paracaídas sobre el territorio 
d e  su Misión, rodeada de cerros. A llí lo hallaron sus cristia­
nos, que lo recibieron con la sorpresa y entusiasmo fáciles de 
suponer. «Omnia ad  salutem anim arura».

La Imágen de Cristo preside las Cámaras Brasileñas

Río de Janeiro .—L a proposición de que sea entronizada la 
im agen del Salvador en la  Cámara d e  D iputados del Brasil, de­
b id a  a l D ip. Godofredo Teles Júnior, corona e l amplio movi­
miento dem ocrático y cristiano que ha llevado la  sagrada ima­
gen a l sitio de honor en las Asambleas Legislativas en la  mayoría 
d e  los Estados d e  esta nación.

E n  todas partes tuvo éxito esta proposición, sólo los comunistas 
alegaban que se violaba el principio constitucional de separación 
en tre la  Ig lesia  y e l Estado, y que se ofendía la  conciencia con 
ese acto ; pero /inalm ente se acordó hacer una c^Teraonia muj' 
solemne para la  entronización.

M
PUza Cataluña, 9 B A R C E L O N A
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Á  ^  I  E >  M  r »  o
P A R A M A Y O R E S

C O N C U R S O  P A S A T I E M P O  B - 1 9 4 7

HAN ACERTADO LOS SIGUIENTES AMIGOS DE «MISIONES CATOLICAS»

N ombres Señas P roblem as 0

SOLUCIONES

2)
•Srta. J .  de Lcstonnac Col. Enseñanza Solsona
I). Luís M aqiieda Av. Rosario, 43, Zafra
P. I'cü. Martínez, C. M..K- Sto- Domingo de la Calzada 
R d o .H . Ramón Torelló. S. I. Col. San Ignacio, Sarriá-Barcelona 
Srta. M aruja Cuevas Pv Delicias, 145, zo-M adrid
D. Lamberto Ig artu a  Zumárraga
D. Sergio Marqués de Silva Col-Corazón de M aría-Zafra
D . José Eslava 
D- Domingo Condado 
D. José Tapia 
Rda. M. M» Torras 
D. Abilio Teólego, C. M. 
D. Basilio González 
R . F r. José Isorna 
D. José Abarzuz.l 
D- Jaim e Pernau 
D. Domingo B e.izobas

Ap. 4-Sto". Domingo de la Calzada
Misioneros Hijos I. C. d r  M aría-Zafra
c.,Calatrava. 40, jo -M adrid
Col. Norm alistas, .Sarr'á-Barc^'!ona
García P a ;c d :s  49-M odrid
Ap. zS'jZaragoza
Santiago de Compostela
Seminario San Pablo-Cuenca
c. Aduana, 3, p ral.-B arce’or.a

3)

ALa Torre M arcil'a (Navarra-) r - 2
D. Teodomiro Fuentt s Palomo S. Francisco, 7-Sto. Domingo de la Calzada -i -  2 - 3 - 4 
D. Ramón T apia c. Ancora, 25-M adrid 1 - 2

Verilic do H sorteo en tre  los S íe s - (jue han aceitado  los 4  problem as, ha resullafli- agracia» o: Ton JOSE ES1.A \A , Ap- 4 
S.ANTO DOM NGO DK LA CALZADA, Logroi'm, oara quien tenem os el premio |)rometicJo. Los demás ([ue hayan acertado 4 solu­
ciones p eilen jicUii-nos un lib io  c u jo  precio m- extetla a 10 pías.

C o n c u r s o  A  -  1 9 4 S
Seguimos con nuestros C ' m c u r s o s  • pasatiempos, distraídos y fáciles con dos problemitaa 

más: uno en Enero y otro en Febrero.
Al igual que en el concurso anterior el que acierte o salga favorecido en el foiteo de 

entre los que hayan acertado, se le remitirá el premio señalado al pié.

ACER TIJO  '

A L T 0 Q u E
0 M u D A R S
E D E A L A S
E L u N A D A
D E V A R I A
L E N ,A D A N
C I E \G 0 S Ó
A N 0 S V E N

5 0 pesetas en metálico

Del presente grupo de letras tapar dos trozos con dos 
pedazos de papel para que con las que ge queden 
descubiertas se pueda leer en lineas horizontales una 

frase muy popular.

' i J1 P A R A  C H I C O S

A D I V I N A N Z A S

LABERINTO

¿A ver quién 
llega a la pelo­

ta perdida?

1) Dicen que soy rey 
y no tengo reino; 
dicen que soy rubio 
y no tengo pelo; 
afirman que ando 
y no me meneo; 
arreglo relojes 
sin ser relojero.

2) Colorado, como el clavel, 
blanco como el papel, no es 
pimienta y pica. ¿Qué es?

3) ¿Qué es lo que puede pO' 
nerse en la mano derecha, pero 
no en la izquierda?

(Soluciones e n  una p á g i n a  de anuncies)
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I OS [ a N G R E ] o S 
;  e l  e q u i l i b r i o

ha observado en ios cangrejos, en 
el comienzo de las antenas, un hueso 

minúsculo que lleva en su interior tina pie­
dra pequeña; ésta oficia para ei animal 
como indicadora de equilibrio. Ci^alquieia 
que sea la posición que adopte, la diferente 
presión que ejerce la piedra, se la ipdica. 
Al mudar su epidermis, ios cangrejos csn - 
bian igualmente la piedra.

Se realizó en Viena un interesante ex­
perimento. Se colocó 8 ios cangrejos en 
un acuario desprovisto de piedras para im­
pedir que los animales, en la época de 
muda, renovaran su indice de equilibrio. 
El resultado fué muy curioso. Carentes de 
ia piedra, los cangrejos se despojaron de 
aquel sentido de equilibrio. Inclinados, 
volcados, sus movimientos adquirían una 
torpeza chocante. Ignoraban la posición 
en que se movían, parecían alocados. Se 
arrojó al estanque un poco de hierro en 
polvo. Sobre él se volcaron de inmediato 
los cangrejos, y pronto recobraron el sen­
tido de gravedad. Se colocó un imán junto 
al agua; su influencia magnética atrajo al 
hierro encerrado en las antenas de los can­
grejos. Notaron éstos que la presión de su 
piedra se ejercía en otra dirección y mo­
dificaron el rumbo. El imán había embru-

L a  D irección  de  "M iS tO N Z S  C A T Ó L IC A S " es b r in d a  la  o p o rtu n id ad  de  que a p a ­
rezcan  v u e s tra s  tir in as  en  la  R ev is ta  y  p roporcionaroB , e n  com pensac ión  a l tra b a jo  que 
a  co n tin u ac ió n  exp licam os, u n a  B i b l i o t e c a  g r a t u i t a  c o m p l e t a m e n ­
t e  a  v u e s t r o  g u s t o .

V am os a  v e r de  q u é  se  tra ta :

D en tro  de  un cam po  am plio , c e rra d o  ta n  solo p o r  los lím ite s  a  q u e  d ebe  su je ta r se  
ia  ín d o le  de  n u e s tra  R ev ista , q u e  v u e s tro  c r ite r io  sab e  d is c e rn ir  p e rfe c ta m en te , pedéis  
re m itirn o s  a rtic o lo s  que no so b rep asen  a  t r e s  c u a r t i l l a s  e sc r ita s  a  u n a  s o l a  
c a r a  (a  roano o a  m áquina), de  unas  t r e i n t a  l i n e a s  c ad a  un a , co n sld e rau d o  la 
cu artilla  a p a isad a , d eb ien d o  s e r  tu  tam añ o  n o  s u p e r io r  a  16 X  24 c e c tim e lro s  a p to z i-  
n iadam eo te , so b re  C U R I O S I D A D E S  m und ia les de  a y e r  y  hoy , a su n to s  que 
os h a y a n  llam ado  la  a te n c ió n  y c u y a  le c tu ra  s e a  in le re s a n te ,  cu an ta  m ás m e jo r, y tam ­
b ién  m ejor cu an to  m enos conocido  s e a  d ich o  a su n to . El cam po  a  que he  a lu d id o , co e -  
c re ta n d o  un  poco m ás, p u ed e  s e t :  M i s i o n a l ,  R e l i g i o s o ,  C u l t u r a l .  
C i e n t í f i c o ,  (en  lo  c ien tífico , roas copcre  lam en te , in v en to s , e x p e r irn c is s , h a llaz ­
g o s  in te re s an te s , e tc .)  L i t e r a r i o ,  F i n a n c i e r o . M  é d i c o ,  E s c o l a r ,  
U n i v e r s i t a r i o ,  e tc . ,  e tc .

A l rec ibo  de  e s to s  o rig in a les , v e n d rá  n u e s t r a  S E L E C C IÓ N , es d ec ir , que n o io lre s  
esco g erem es y  a  n u e s tro  ju ic io  p re fe rirem o s  e l que m ás nos p lazca  p a ra  inclu ir en  el 
N úm ero d e l m es y d e n tro  d e  e s ta  S ección . El re s to  se  d ev o lv e rá , o si e l a u to r  o re c o p i­
la d o r  lo  p re fie re  (in d iq u esa  siem pre), s e  a p le z a rá  p a ra  u n ir  a la  S E L E C C IÓ N  del mes 
s ig u ien te . Y  té n g ase  b ien  en  c u en ta  que no e s  p rec iso  que «l a s e n to  sea  in é d ilo , u o r ig i­
n a l del que lo envíe; en  la  S E L E C C IÓ N  no  s e  te n d rá  en  e llo  p re fe re n c ia  a lg u n a , b asta  
ta n  so lo , si es  cop iado , q u e  s e  c ite  la  p ro c e d en c ia  del m ism o p a ra  p o d e r  in d ic a rla  a l 
fioal d e l a rticu lo . E l c a s o  e s ,  q u e  s e a  I n te r e s a n t e  y  d e  l e c tu r a  m u y  a t r a c t i v a .

^  ju s ta  co rre sp o n d en c ia , e l a r ticu lo  e leg ido  s e rá  ín m ed ia tam en le  eo m p eo sad o  con 
p rem io  d e  L ib ros, E s tam p as, R ev is ta s , e tc .,  a  g u s to  d e l re m ife n ts  d e l m ism o, h a s ta  el 
to p e  de  p e se ta s  50 , co n  lo cual p o d rá  i r t e  fo rm an d o  la  B ib lio teca  que hem os p rom etido  
fl] p rio c ip io  <le e s ta  n o ta .

A l re m itir  los a rtic u líto s  íu ^ íq u ese  q u e  vao  d e s tin ad o s  a  •«SE L E C C IO N »,

jado a 1̂ 8 cangrejosy destrozado su orien­
tación.

El experimento hubiera resultado una 
diversión si la acción de los cangrejos no 
nos trajese, por asociación de Ideas, al 
proceder de muchos hombres de nuestros 
días. El peso de la eiernidad, la orienta­
ción divina, es la piedra pequeña que nos 
presiona y facilita nuestro equilibrio. En 
tanto tenemos sentido de esa presión, per­
manece iluminado nuestro itinerario. La 
brújula nos gula y nuestro andar es fácil. 
Mas, desdichadamente son muchos los que

arrojan la piedrecíta, ios que se despojan 
de la brújula; y, en consecuencia, se des­
orientan. Sufren, entonces, la influencia 
de atracciones adulteradas. Los atrae el 
imán; el imán del oro, de los placeres, de 
los bienes de la tierra. Y le rinden pielfe- 
sía, como si esos falsos oropeles consliín- 
yesen el éjedel mundo y la única finalidad 
de la existencia. Las almas que no sienten 
el peso de la eternidad, carecen de equi­
librio y ambulan, sin norte, por los cami­
nos del mundo.

(De *Digesto Católico^).

A .  E .

T  o 1 o s a
.1,1

S. G. A. DE B.
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t L  E X M O .  A Y U N T A M I E N T O-V
D E  E  I B  A  R  S A L U D A  A

« M i s i o n e s  C a t ó l i c a s »

J o s é  M i g u e l  Z u b í l l a g a
C I N E S

T e l é f o n o  1 5 2 E I B A R

G A R A G E  J O S E  M A R I  

J O S E  M A R I A  F E R N A N D E Z
PRESUPUmOS REMOLQUES -  REPARACIONES DE 10DA8 CLASES

C a l l e  D o s  d e  M a y o  -  T e l .  3 2  E I B A R

F R A N C I S C O  G U E N A G A
G A R A G E

B i d e b a r r i e t a ,  2 5 E I B A R  ( G u i p ú z c o a )

J o s é  R e t o l a z a
C O M P R A  Y V E N T A  DE C H A T A R R A

P .  U r q o i z u ,  1 3  - T e l  1 9 2 E I B A R

0  t i  R  K  O  I v  A .
S A S T R E R I A  F U N D A D A  EN 1 8 9 3

G r a n  V i a ,  6 , I , ”  -  T e l .  1 2 3 6 8 B I L B A O

GUI SASOLA SPORT
C o r r e o ,  n.® 21 B I L B A O

GREMI O DE L A D R I L L E R O S

F u e n t e  V i e j a ,  1 2 T  A  R  R  A  S  A

S . I. D. A.
S U M I N I S T R O S  I N D U S T R I A L E S  
Y D E L  A U T O M O V I L ,  S.  L.

Dos de Mayo, 10 -  Tel. 425 E I B A R

C A M A S  A S T A B U R U A G A ,  S.  A,
F A B R I C A  D E  C A M A S  H I G I E N I C A S

ES P E C IM ID A D  EN LAS DE JERGON ARTIGDLAUO

T e l é f o n o  1 9 9 E I B A R  ( G u i p ú z c o a )

FRANCISCO ARIZMENDI Y S. L
A R T I C U L O S  D E  F E R R E T E R I A

T e l é f o n o  7 8 E I B A R  A Q u i p ú z c o a )

J U A N  M O M O I T I O  y Cia.
F A B R I C A  D E  A C H I C O R I A  Y  M A L T A

* E  L  A R B O L *

A p a r t a d o  1 1  -  T e l .  8 3  D U R A N G O

C E M E N T O S

Z I U R R E N A

B I L B A O

F E R R E T E R I A  « L A  U N I O N , »  S .  L .

VENTA DE TODA CLASE DE TORNILLOS, REMACHES, ALAMBRES, 
CERRAJAS, BATERIA DE COCINA, LIMAS, PUNTAS, HERRAMIENTAS, 

HERRAJES PARA MUEBLES, ETC. ETC.

T o r r e ,  n.® 2  -  T e l .  1 8 0 7 5  B I L B A O

F A U S T I N O  L O Z A N O
H I J O  D E  A N T O N I O  L O Z A N O  

T A L L E R  D E  P IN T U R A  -  D E C O R A C IO N  M O D E R N A  
C O N T R A T A  D E  O B R A S

E s p a r t e r o ,  1 4  -  T e l .  1 0 3 6 2  B I L B A O

H I J O  D E  F. J U N Y E N T
CONSTRUCCION DE MAQUINARIA TEXTIL
C A S A  F U N D A D A  EN EL AÑO 1 8 9 0

Alcázar de Toledo, 24 -  Tel. 2331. -  T A R R A S A
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M A Q U I N A S  DE C O S E R

P I N T U R A  D E C O R A T I V A  E N  G E N E R A L

D E L  R E A L  S A N T U A R IO  D E  N T R A . S R A . D E  L A  S A L U D

PALA Y CAIXACH,
G e n e r a l  M o l a  1 3 2 - T e l .  2 8 6 7  S A B A D E L L

---------------------------------------------------------------------------------- ------------«

J U A N  D A L x M A S E S ,  S.  A.
F A B R I C A  D E  T E I I D O S  

O L E S A  D E  M O N T S E R R A T

P Ü I G MA R T I  Y S ANL L E HY
FABRICA DE NOVEDADF.S EN PAÑERIA SELECTA

M iíiiu;i A rin ión , 1 7  - Te!. 2 4 4 2 S A B A D E L L

S O C I E D A D  A N O N I M A

FABRI CA DE CERVEZA 
HIELO Y AGIDO CARBONICO
CENTRAL:  R O S E L L 0 N, 5 1 5

S U C U R S A L E S :
BARCELONA
Vfladomal, 47 
U r g e l ,  7 1

ZARAGOZA
Camino de las 
Torrea, 1 9 1

P R O P A G A  Y A Y U D A

a l a  r e v i s t a

v(MI SI GNES CATOLICAS))

V I C E N T E  C A S A J U A N A
M A Q U IN A R IA  P A R A  L A  IN D U S T R IA  T E X T IL  -  E S P E C IA L I­

D A D  E N  S U R T ID O S  Y C A R D A S  P A R A  L A N A  Y E S T A M B R E

T A L L E R E S  Y  O F I C I N A S :

L e o n o r  d e  M o n e a d a .  10  a l  14  -  T e l .  1 3 2 0  -  S A B A D E L L

J  X J A  IV
M O S A I C O S  Y P I E D R A  A R T I F I C I A L  

C arre te ra  de B arcelona, 76 al 89 • Tel. l '28 - SABADELL

TEXTIL CANALIAS, S. A.
R o s a l e s ,  5 5 S A B A D E L L

BOMBA PRAT, S. A.
BADALONA
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Y CIA. S. L.
F A B R I C A  D E  T I J E R A S

Apdo. 12 -Te l. 6 1 8 -M O N D R A S O N  (G uipúzcoa)

A R Z Á M E N D I  
B E R E C I B Á R I S .  L

F A B R I C A  DE  C E R R A J E R I A

Te), n.® 642 M O N D R A G O N  (Guipúzcoa)

V I V A  C R I S T O  R E Y

L A C H A  Y J U A R I S T I

E  L  G  o  1 B  A  R  ( G u i p ú z c o a )

LUCILO FERNANDEZ ABECIA
H I E R R O S  Y  M E T A L E S

Oíiclnas: Tel. 16-8-37 
Pariiculur: > 10-7-6U

BARRIO EÜUIA
S A N  S E B A S T I A N

Z U B IZA R R ETA  E  IRIO NDO
A C C E S O R I O S

E  R  M  U  A  ( V i z c a y a )  ’

S O L U C I O N E S  A  L A S  A D I V I N A N Z A S

1 )  E l  s o l .  2 )  E l  r á b a n o .  3 )  E l  c o d o  i z q u i e r d o .

J . A .
E R M U A  ( V i z c a y a )

S E R R E R I A  D R C E L A Y
D I O N I S I O  D R C E L A Y

VENTA DE MADERAS DEL PAIS Y CAJAS DE EMBALAJE 

POSTES PARA LINEAS ELECTRICAS

M a r t o c u a  -  T e l .  1 5 4 V E R G A R A  ( G u i p ú z c o a )

GARAGE ZUBIAURRE
L U I S  D E  B E R R O Y A  A V A L A

T A L L E R  D E  R E P A R A C IO N E S  D E  A U T O M O V IL E S  

E S T A C IO N  D E  S E R V IC IO

D o m i c i l i o  • T e l .  1 3 9 V E R G A R A  ( G u i p ú z c o a )

I N D U S T R I A S  A L O Y U R
T e l é f o n o  1 7  8 

V E R G A R A  
( G u i p ú z c o a )

A R I N  Y  E M B I L

,  O  R  I O  ( G u i p ú z c o a )

F a b r i c a  d e  H i l a d u S OC A i d o d o ~  V 
T e j i d o s  d e  I-i n o  v  d e  A l 6 O 0 0 ~  e n  C a p e h a o c s

C»̂CCI*LiO*0 C** 
y  L« CN2 o s

oiaccoio**
• C  A  D E - S  "

T S L É F O NO 1 ^ 4

D e s b a c - o  a l t a  S ‘ - P E D R O ,  7 2  v  7 A

B a r c e l o n a

D ................................................. - ....................................
calle ............ ............... :......................  -.........
Población ........ ............................. Se suscribe
por / año a M i s i o n e s  C a t ó l i c a s  Revista Uni­
versal' Familiar.

Para el pago de la misma autoriza que el pri­
mer número se le mande contra Reembolso, de su 
precio (18 ptas. o 25 como bienhechor).

Fecha ........................ ... .... ..
(Firma)

(Remitir a: MUIooee Católícaa. Caape, IOS - Barcelona)
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Portada de la hermosa obra 
del famoso polemista católico 
de París, Abate Carlos Gri* 
maud, que acaba de publicar 
la Editorial Tip. Cat. Casals. 
Consta de 170 págs,, y se ven­
de a 14 ptas. rea. y 20 en tela. 
Del mismo autor presenta dos 
nuevas ediciones de títulos 
que han tenido rotundo éxito: 
Futuras Esposas, Hogares 
Eotos, y tiene preparado para 
lanzar en breve «Madres». 
Además se están solicitando 
en forma acelerada las gran­
des tiradas de los demás títu­
los verdaderos éxitos de este 
mismo autor: Esposa atrac­
tivo del hogar, Solteras, Fu­
turas religiosas, Al crecer el 
bebé, etc.

LA S E C C I O N  DE L I B R E R I A  
SIRVE T ODA CLASE DE LIBROS  
al detall y al por mayor asi en pedldoi 
pequeños como es los muy importantes.

E X P I D E  A T O D A S  PA. RTES  
(Especialidad en el servicio por correo) 
asegurando con embalajes completos la 
perfecta llegada de los libros a las más 

remotas distancias.
La antigüedad y organización de esta casa 
le permiten servir no solamente los títulos 
que anuncia, sino cuantos otros de cual­

quier autor o materia se le encarguen.

I I  i  1 =  I I 1 =  1 ,1  =  = f  C A 8 P E ,  1 0 8 - A P D O .  7 7 6

■ ■ ña w  ■■ Bh w  En V  ñS BiB̂ TEL .  51 7 2 6  - B A R C E L O N A

IBERICA R E V I S T A  Q U I N C E N A L  I L U S T R A D A  
I N F O R MA T I V A  DE L  P R O O R E S O  DE 
LAS CIENCIAS Y DE SUS APLICACIONES 
P alau , 3 B A R C E L O N A  — A partado 759

P r o p a g u e  V d .  s u s  p r o d u c t o s  y  e s p e c i a l i d a d e s  p o r  m e d i o  d e  I B E R I C A  

y  v e r á  m u l t i p l i c a d a s  s u s  v e n t a s  d a d a  la  g r a n  d i f u s i ó n  a l c a n z a d a  p o r  e l l a  en  

t o d a  E s p a ñ a  y  A m é r i c a  e s p a ñ o l a .

T A R I F A  DE ANUNCI OS PRECI OS DE S U S C R I P C I O N

1 pág. 21 X  lá  cms. 400 ptas. laserclda 1 año too ptas.
>/. » W X IO ’5 . 250 > > > 50
> u  » 10-5X 7 » 150 >

•/, » 7 X 6 -2  . 100 >

S O L I C I T E  UN N U M E R O  D E  M U E S T R A
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CARA A LAS CUMBRES
Por Pr. Bm Ho Tapia Bcoedo, O. 5. B.

¡Siempre, siem pre adelaate^ 
camino arrib a  1 

Si la  tormenta arrecia 
y el viento silba ; 

si el aguace.ro empapa 
tu  alm a aterida; 

si la  distancia es la rg a  y 
sientes fa tiga  . . .

. . .  caminito adelan te . . .
siempre hacia arriba  I . . 

Si jalonan tu senda 
cardos y  espinas 

y en ihs plantas cansadas 
tienes heridas, 

continúa adelante 
con osadía.

No mires a  los lados, 
m ira hacia arriba  

y hallarás en el cielo 
paz y alegría- 

|S i  en el mundo dolores 
son piedrecillaSj 

a  la luz de la  gloria 
son am atistas I

proyectando en dolores 
luz d e  alegría.

Rosas que así florecen,
D ios nunca olvida, 

n i el invierno del odio 
las vió marchitas. 

D espedid luz d e  soles 
en vuestros d ías; 

quien d a  luces d e  luna 
nunca ilum ina, 

pues son luces opacas, 
tan  huidizas,

que no ahuyentan las sombras, 
s í las cobijan, 

y a l querer inform arlas

t

D espedid  luz de soles 
en  v u e s tra  días) 

D erram ad luz d e  almas 
en  vuestra vía!

Sed como los cipreses 
—eterna vida— . 

Nunca enlutan su manto 
ram as m architas.

Cammitos del cielo 
son nuestras vidas. 

Todos serpean agrios 
m ontaña a r r ib a . ' 

Quien los sube despacio 
siente fa tig a ; - 

quien re tira  las piedras.
poco camina, 

y  e l que corre sin  freno 
se precipita, 

cual a lu d  desgajado 
por la  cellisca.

Sólo hay ano que sabe 
tem plar subidas, 

e l que subió e l primero 
m ontaña arriba,

' sosteniendo e l madero 
en que dió vida, 

a  nuestra v ida m uerta 
en vil perfid ia . 

O rientad vuestros pasos 
con luz de cimas, 

ca ldead  en amores 
la  planta herida.

Seguid siempre adelante, 
camino arriba  

sin acortar ios pasos, 
bollando espinas.

Quien se para en  la  eenda 
busca la  huida, 

y quien .huye nunca ama, 
es hijo d e  ira.

Si m iras h a d a  abajo 
sin  am or m iras; 

sin anhelo d e  cumbres 
ni ansia d e  cimas. 

Siempre, siempre adelante, 
camino arriba.

Dad como los rosales 
rosas y  espinas.

las multiplican. 
¡Luz opaca d e  luna, 

luz d e  m entira I

¡H eridas en las plantas 
sendas arriba: 

sangre de 'sacrificios 
d ía  tras día!
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